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ovenario a San Saturio 
P R O L O G O 
A f in de satisfacer los deseos de muchos devo-
tos de San Satur io, Pat rono de Sor ia, he creído 
conveniente componer este novenario en su honor. 
Toda devoción ha de tener como fin pr incipal la 
just i f icación y mayor santif icación de nuestras a l -
mas, pet ición que nunca hemos de olvidar, y ello 
me ha movido a poner en cada día de esta Novena 
una meditación de la vida de San Satur io y de las 
virtudes que pract icó: así podrán sus devotos co-
nocer mejor su extraordinaria, santidad y grandeza 
y sentirse impulsados a imitarle, que es el mejor 
medio para alcanzar su eficaz protección. 
ADVERTENCIAS P A R A HACER BIEN 
ESTA NOVENA 
Hacer una Novena a un Santo es dedicar algún 
tiempo, durante nueve días, ya para alabar su san-
t idad, en acción de gracias por beneficios recibidos 
o para impetrar del A l t ís imo por su intercesión a l -
guna grac ia especial. 
Las Novenas, como devoción voluntar ia, no 
obligan bajo pecado; pueden, por tanto hacerse en 
casa, interrumpirse y aun dejarse sin falta a lguna. 
II 
Con ellas puede pedirse cualquier gracia espiritual 
o temporal, pero subordinándose siempre a la di-
vina voluntad. 
E s convenientísimo, para hacerlas con mayor 
provecho, iniciar las y terminarlas con la recepción 
digna de los Santos Sacramentos de Peni tencia y 
Comunión y aun mejor comulgar todos los nueve 
días. 
E l método para hacerlas es voluntar io y aquel 
será más ú t i l , de cuyo ejercicio resulte mayor ade-
'antamiento en el devoto y que le mueva a pedir 
cosas más perfectas con mayor humi ldad y con-
f ianza. 
P o r muy dichoso me tendría yo si con el que a 
cont inuación propongo consiguieran tan santos f i -
nes los devotos del glorioso San Satur io, nuestro 
Abogado y Protector . 
Santiago G. Sta. Cruz. 
•--~f«->SsE3-1 .» l • < ' 
Novena a San Saturio 
Por Ja señal de la Santa Cruz, etc.—Acto de contri-
ción: Señor mío Jesucristo, etc. 
Oración para todos los días 
Glor ioso Confesor y penitentísimo Anacore ta 
San Satur io , dignaos escuchar benigno las súplicas 
que en nuestras necesidades os d i r ig imos, conf ia-
dos en la eficacia de vuestra intercesión, l a que os 
merecieron las oraciones, mort i f icaciones y v i r tu -
des heroicas practicadas por V o s mientras peregri-
nasteis en esta v ida y os a lcanzaron la g lor ia altísi-
ma que gozáis en el Cie lo . O s pedimos, en pr imer 
término, que el nombre de D ios sea conocido y 
honrado en el mundo, mediante la santif icación de 
todas las almas y, de modo especial, de las nues-
tras, por las que sentís s ingular predi lección; des-
pués, que remediéis las necesidades espirituales y 
temporales de vuestros devotos y de todos los h i -
jos de esta Ciudad que es la vuestra, y, por ú l t imo, 
que, si es para mayor g lor ia de D ios y bien de nues-
tras almas, nos concedáis la gracia especial que os 
pedimos en esta Novena. Amén. 
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DÍA p r i m e r o 
San Saturio, hijo modelo 
H o n o r de los más destacados con que la mise-
r icordia d iv ina favorece a determinados pueblos es 
elevar a alguno de sus naturales a la cumbre de la 
santidad y de la glor ia. Sor ia es uno de ellos, por-
que en Sor ia nació, v iv ió y mur ió San Satur io y en 
el cielo altísimo que le merecieron su car idad, ora-
ción, mort i f icac ión y celo por la salvación de las 
almas, está siendo el más grande, poderoso y bené-
fico de todos sus hijos. 
Grac ia tan singular nos obl iga a demostrar 
nuestra grat i tud al Señor, honrando a San Satur io, 
como quiere nuestra Santa Madre Iglesia que hon-
remos a sus San tos : dedicándoles solemnes cultos 
y, pr incipalmente, imitando sus virtudes, lo que a la 
vez nos asegura su celestial protección. 
A este efecto, hoy, pr imer día de esta Novena, 
veremos cómo nuestro Santo recibió las enseñan-
zas y aprovechó los buenos ejemplos de sus piado-
sos padres, siendo modelo de hijos cri t ianos. 
D e padres nobles y ricos, porque el Señor había 
bendecido su trabajo, nació San Satur io, el 8 de 
mayo del año 493, según asegura una t radic ión mu-
chas veces secular. 
C o n las palabras y pr incipalmente con el ejem-
plo, ellos, que siempre habían animado a sus con-
vecinos a mantenerse firmes en la fe de Jesucristo, 
tan combatida, y en las prácticas de la Rel ig ión, tan 
olvidadas en aquellos tiempos en que la perniciosa 
herejía de A r r i o causaba tantos estragos en el mun-
do católico y de modo especial en España ¿cómo 
habían ae descuidar la santi f icación del hi jo único 
que el Señor les había concedido? 
P o r esto y para que las puertas del cielo no le 
estuvieran cerradas; para que la gracia sant i f ican-
te hermoseara su alma y la hic iera tabernáculo de 
1a div in idad, y para gloriarse oyendo, con los oídos 
de la fe, la voz de D ios que, como en otro t iempo 
en el Jordán a Jesús cuando fué bautizado, dice a 
todo crist iano en el momento de recibir el Santo 
Sacramento del B a u t i s m o : " E s t e es mi hi jo muy 
amado, en el cua l tengo mis mayores complacen-
c ias" , le hicieron bautizar en el pr imer momento 
que les fué posible, y desde su más t ierna infancia, 
con sus enseñanzas y buenos ejemplos, inculcaron 
en su mente y grabaron en el corazón de su hi jo el 
santo temor de D ios y la necesidad de evitar todo 
pecado; y el cumpl imiento de sus deberes de pa-
dres crist ianos les alcanzó l a dicha, insuperable pa-
ra todo padre en la t ierra, de tener un hi jo bueno, 
dóci l , obediente, cariñoso, trabajador y piadoso, 
porque eso fué San Satur io para sus padres. 
Desde su infancia, en su juventud y madurez, 
nada deseaba nuestro Santo como verse l ibre de los 
peligros que para la salvación de su alma suponían 
los negocios terrenales y el mundo en que vivía, 
pr incipalmente para la perfección a que se sentía 
l lamado. S in embargo, por entender que sus anc ia-
nos padres necesitaban sus servicios, no se separó 
de su lado, y alegró los siempre tristes úl t imos 
años de su ancianidad, evitando todo c n a i t o pu-
diera hacérselos más amargos y procurándoles 
cuanto pudiera complacerlos, hasta que después de 
prometerles sus oraciones y sufragios, recibió de 
ellos la ú l t ima bendición, y recogió su ú l t imo sus-
piro. 
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Su muerte af l igió el tierno y piadoso corazón 
de San Saturío por la separación de aquellos a 
quienes después de D ios había amado más, porque 
de nadie había recibido tanto y, pr incipalmente, 
porque con su doctr ina y buenos ejemplos le ha-
bían hecho amable y grato el cumpl imiento de los 
mandamientuSí de la santa ley de D ios , haciéndose-
los menos pesados y más llevaderos que los que 
impone el mundo a cuantos se entregan a sus va-
nidades. 
R E F L E X I O N E S . 
¡Padres; ¿Hacéis bautizar a vuestros hi jos pro-
curando que desde su nacimiento t ranscurra el me-
nos t iempo posible? Desde su pr imera infancia 
,; procuráis instrui r los y educarlos en la Rel ig ión y 
en el santo temor de D ios , dándoles siempre y en 
todo buenos ejemplos? A l corregir los ¿aunáis el 
amor y la severidad, sin cuya condición es seguro 
que no consigáis su enmienda y que labréis su des-
gracia y la vuestra? 
¡ H i j o s ! ¿Amáis, socorréis y reverenciáis a vues-
tros padres, como San Saturío a los suyos? ¿ H o n -
ráis con v ida y ejemplo su crist iana memor ia? ¿Re-
záis y ofrecéis sufragios por si les resta algo para 
purif icar totalmente sus benditas almas? 
S i todos y en todo podemos contestar af irmativa 
mente, demos gracias a D ios y a San Saturío por 
tanto b ien ; pero si, como es de temer, tenemos des-
cuidado el cumpl imiento de nuestros respectivos de-
beres de padres o hijos cristianos, arrepentidos de 
un pasado que debe avergonzarnos, pidamos a D ios , 
por mediación de nuestro poderoso intercesor y san-
«fililí 
4' 
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San Satnrto reparte su íjacieuiía a los pobres 

to Pat rono, gracias eficaces para cuanto antes defi-
nit ivamente enmendarnos. (Tres padre nuestros). 
(P ida cada uno por intercesión de San Satur io la 
gracia que desee conseguir en esta novena). A cont i -
nuación pueden recitarse alguno o todos los gozos 
que se ponen después de este Novenar io y termina-
rá todos los días con la siguiente 
ORACIÓN 
O h D ios , que por el desprecio del mundo elevas-
te al bienaventurado Satur io, tu confesor, a la cum-
bre de excelsa santidad, concede que, l ibres, por la 
imitación de éste, de los afectos terrenos, consiga-
mos más fáci lmente los dones celestiales. P o r Cristo 
nuestro Señor. Amén. 
Ave Mar ía Purís ima. 
DÍA s e g u n d o v. -. 
San Saturio y los pobres 
Dueño San Satur io y en pleno dominio de cuan-
tioso patr imonio, heredado de su.s honrados y piado-
sos padres, cuando aun no tenía 40 años ¿qué hará 
de él? ¿Conservarlo y acrecentarlo mediante buena 
administración y empleo en trabajo honrado y re-
níunerador sin descuidar la obl igación crist iana de 
socorrer a los pobres? Pudo hacer lo ; pero entendió 
que más provechoso había de serle remediar con lar-
gueza a los necesitados y l ibrarse de los peligros que 
las riquezas impl ican para salvar el alma y alcanzar 
la perfección. 
E l pobre, para el gent i l y el cr ist iano material i -
zado, e-s sólo un ser molesto, cuando no desprecia-
ble y repugnante; pero para la Iglesia católica y los 
cristianos verdaderos el pobre tiene una dignidad ca-
si divina. 
Leyendo el Evange l io , se ve que Jesucristo ha 
hecho del pobre un rey, un sacerdote y un corno sus-
t i tuto de D ios . 
R E Y , desde el día que. dijo el Señor: " B i e n a v e n -
turados los pobres que tienen espíritu de pobreza, 
pues serán reyes en el reino de los c ie los" . 
Todos estamos llamados a poseer el reino de los 
c ie los; pero el pobre l leva la marca de los elegidos, 
nue es el signo de la cruz. Y , si le preguntamos al 
pobre infor tunado, como Pílalos a Jesús, ¿Rex es 
''U ? ¿eres rey? puede también resnonder como el S a l -
vador : " D i c e s bien, rey soy" . Rev de dolores hoy 
v de la, g lor ia mañana: por tanto, haciéndonos ama-
bles a los pobres, nos alcanzamos amistades de reyes. 
S A C E R D O T E , pornue ti^ne dicho también el Se-
ñ o r : " R e d i m e tus fa|tas con l imosnas" . " O c u l t a tu 
l imosna en el seno del pobre y D ios te l i b ra rá " . 
"B ienaventurado el que entiende y piensa sobre el 
necesitado y el pobre ; en el día malo lo l ibrará 'el 
Señor". Además, en el Evangel io vemos un r ico pe-
rezoso que desde el infierno conjura al pobre Láza-
ro para que le abra el c ie lo ; vemos a un genti l , el 
centur ión, cuvas l imosnas, llevadas por los ángeles, 
l legaron a D ios y D ios le envió a San Pedro para 
que le baut izara ; vemos vuelta a la v ida a una jo-
ven cari tat iva, sol ici tada por las lágrimas de las 
viudas y de los huérfanos a quienes babía socorr i -
do. E s todo esto propio del minister io sacerdotal, 
puesto que supone intercesión, mediación y expia-
ción de los pecados de los hombres, y que en ma-
nos de los pobres, como en las del sacerdote, están 
las llaves del cielo, de la gracia y de la v ida. 
Y por ú l t imo, el pobre es en la tierra SUSTI -
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T U T O D E D I O S . ¿ Cómo en su aspecto miserable, 
en sus enfermedades, en sus andrajos y en su rude-
za, podremos ver y creer un sustituto de D i o s ? Sí. 
Rústicos son también los elementos de pan v v ino 
que se colocan en el a l ta r ; pero después de la con-
sagración son el cuerpo, la sangre, el a lma y la d i -
v inidad de Jesucristo, porque E l los ha consagrado 
y E l consagró a los pobres cuando d i j o : "Ten ía 
hambre, tenía sed, estaba desnudo y vosotros los 
caritat ivos con los pobres me alimentasteis, me dis-
teis de beber y me vestísteis, porque siempre eme 
hicisteis algo de esto con uno de estos desgraciados 
conmigo lo hicisteis. 
E s t a divinización del pobre es lógica consecuen-
cia de haberse desposado con la pobreza el Rey de 
la g lor ia, ennobleciéndolo y otorgándole todos los 
privi legios de su imperio, desde el momento en que 
E l , de todos los bienes materiales, sólo tomó un es-
tablo donde nacer y una cruz donde mor i r . 
E n esta dignidad del pobre en el que ya la ant i -
güedad vio algo sagrado; res sacra miiser, el cr ist ia-
no ve aún más que algo sagrado, ha de ver algo 
divino. 
Siempre ha habido, hay y habrá pobres, porque 
la t ierra, en la que el Señor puso todo lo que ei 
hombre necesita y sin lo cual no puede v iv i r , no se 
lo ofrece al hombre ni éste puede obtenerlo de ella 
sin que la riegue con el sudor de su trabajo, y hay 
niños y hay enfermos y ancianos que no pueden 
trabajar, y hombres robustos y sanos que buscándo-
lo no encuentran trabajo y que de él no obtienen lo 
necesario para la v ida, y son hermanos nuestros y 
si pudiendo no los remediamos ni somos cristianos 
ni somos devotos de San Satur io, porque nuestro 
Santo bendito, que pudo pensar en conservar y 
acrecentar honradamente su cuantioso patr imonio 
entendió que nada mejor podía hacer con el suyo 
otie socorrer a los pobres y en éstos a su D ios y 
Señor, de quien, para remediar las necesidades, tan-
to suyas como de los pobres, lo había recibido, y 
como sabía y creía que part ir el pan con el que tie-
ne hambre y recib i r bajo el propio techo al que no 
tiene asilo 3^  cubr i r al desnudo con nuestra túnica 
i lumina como aurora el alma de quien lo hace, la 
just ic ia gnía sus pasos, la salud le acompaña, la 
írloria de D ios le rodea y le hará eternamente bien-
aventurado, corr ió en busca de los pobres y en sus 
manos, en las que veía las de su buen Jesús, depo-
sitó cuantiosas l imosnas, tantas, que los ricos y los 
pobres se conmovieron con la caridad de nuestro 
Santo, los pobres besaban sus manos, se sentían in -
clinados los ricos a imitar le y el Santo bendito, 
viendo d isminui r rápidamente su patr imonio, se en-
contraba dichoso, porque había podido al imentar a 
los hambrientos y vestir a le? desnudos y en ellos a 
su Redentor Jesucr isto, el más pobre de todos los 
mortales en el establo y en la cruz. 
R E F L E X I O N E S 
¿Son para nosotros los pobres molestos, cuando 
no despreciables? ¿Vamos en busca suya para cono-
cerlos, consolarlos v remediarlos? ; Procuramos t ra-
bajo a los que no lo t ienen? j Remuneramos su la-
bor, cuando nos sirven, de, modo justo y que haga 
posible la sustentación de ellos y de sus hijo^s? ¿Los 
tratamos como a hermanos y como quiere la Igle-
sia que los tratemos? S i real y verdaderamente lo 
hacemos así, imitaremos a San Satur io, podremos 
l lamarnos sus devotos y recibiremos los premiosi que 
el Señor tiene prometidos a los que a E l cuidan en 
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sus pobres ; pero temblemos y pidámosle por inter-
cesión de nuestro Pat rono arrepentimiento y en-
mienda. 
Padre nuestro... etc., como en el día pr imero. 
DÍA t e r c e r o 
San Saturio elige la pobreza voluntaria 
y absoluta. 
H a y quien dice apetecer las riquezas sólo para 
poder dar mucho a los pobres y, ordinariamente, 
quién asá se expresa trata de engañar o se engaña, 
porque ese deseo suele ser de poseer más bienes 
para poder satisfacer no sólo síus necesidades si que 
también sus caprichos no siempre plausibles y m u -
cho menos santos, sin reparar en que las r iquezas, 
aun empleando parte no pequeña en socorrer a los 
pobres, son siempre peligrosas para la salvación 
del a lma. 
A s i lo entendieron siempre los santos y lo enten-
dió San Satur io, y, prudente y dóci l al l lamamien-
to del Señor, no se reservó bien temporal alguno y 
todos los repart ió a los pobres. 
Que las riquezas son un pel igro para la salva-
ción, porque l a d i f icu l tan, claramente se deduce del 
Evange l io , donde; de ellas se dice que son peso que 
arrastra y hace caer, espinas que ahogan las bue-
nas semil las en el campo del a lma y d i f icu l tan la 
entrada en ePc ie l o , hasta el extremo que sea más 
fáci l la entrada de un camello en el ojo de una agu-
ja que un r ico en los cielos. 
N i lo pregonan menos las terminantes señten-
_6ias de l Señor, cuando d i j o : ¡Desgraciados de vos-
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otros, r icos que tenéis vuestro consuelo! ¡Desgra-
ciados de vo:sotros ricos que estáis saciados, por -
que tendréis hambre ! (San Lucas, VI-24-2S.) S i las 
riquezas vienen a vuestras manos no les deis vues-
tro corazón, dice el Salmista. Son las riquezasi, se-
gún San Bas i l io , foco y manant ial de orgul lo, de la 
ambición, de la avaricia, de la gula, de la impure-
za, de la pereza y de todos los vicios. 
Las riquezas conducen al lu jo, el lujo a la lu ju -
r ia, la lu ju r ia a la indiferencia, la indi ferencia a la 
incredul idad, a la herejía, a la idolatr ía, al ateísmo. 
H i j o mío, dice el Eclesiástico, si eres r ico no 
estarás sin pecado. (X I -10) . D ichoso , se añade en 
el mismo l ibro, el r ico que ha sido hallado sin man-
cha, no ha corr ido detrás^ del oro y no ha puesto su 
esperanza en el dinero y en los tesoros. ¿¡Quién es 
este hombre y le alabaremos? Porque ha hecho 
cosas admirables durante su vida, ha sido exper i -
mentado por el oro y ha quedado intacto. ¡ G lo r ia 
eterna para é l ! P o r esto han sido sus bienes af ian-
zados en el Señor y toda la asamblea de lo.^ Santos 
contará sus l imosnas. 
San Satur io , nuestro glor ioso Pat rono , tuvo 
presentes estas enseñanzas divinas y apartó de sí 
el pel igro que las riquezas suponen para la salva-
ción de quien las posee, y distr ibuyendo laá) suyas 
entre los pobres y quedándose en la más absoluta 
pobreza, procuró y encontró la verdadera r iqueza 
que no está en la abundancia de loa bienes terrena-
les, sino en la v i r tud y en la f e : únicos bienes que 
hacen al hombre verdaderamente rico a los ojos de 
D ios , y que ha de poseerlos sin temor de perderlos 
por toda la eternidad. 
í - - I I — 
R E F L E X I O N E S 
¿Tenemos nosotros, devotos de San Satur io , el 
concepto que tuvo él de las r iquezas? ¿Tememos 
los peligros que l levan consigo y que le impulsaron 
a desprenderse de ellas? ¿Procuramos, a lo menos, 
no ser esclavos de la avar ic ia? ¿Usamos de ellas 
teniendo presente que D i o s Nues t ro Señor permi-
te que las poseamos, para que seamos la providencia 
de los pobres? ¿Las deseamos y las procuramos s in 
reparar en medios, esto es, las tenemos en más que 
la v i r tud y que las riquezas del cielo ? 
Pues temblemos si así es. Reconozcamos que 
entonces no merecemos ser tenidos como devotos 
suyos, puesto que amamos lo que él aborreció, y, 
a lo menos, d>--idámoiios a no aceptarlas n i p rocu-
rarlas contra lo que D ios nos manda y pidamos a l 
Señor, por intercesión de su bendito siervo, nues-
tro glor ioso protector San Satur io , que, convenc i -
dos de la nada de las riquezas d)e la t ierra, nos dé 
gracias para conocer sus peligros y procurar s iem-
pre y en todo las verdaderas r iquezas de; las v i r tu -
des en el t iempo y las imperecederas, completas y 
eternas en el Cie lo. 
Pad re nuestro.. . 
día cuanto 80f 
San Saturio huye del mundo y se ret i ra a la 
cueva de la s ierra de Peflalba. 
N o se ret i ró nuestro Santo a la soledad antes 
de repart i r todos sus bienes, como la prudencia h u -
mana parecía aconsejar. E r a posible que l a v ida de 
tplgdíid» peni tencia y oración, que entonces anbe-
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laba, al cabo de algún tiempo se le hiciera menos 
soportable y, habiendo conservado su patr imonio, 
podía volver a su casa y v iv i r cr ist ianamente en 
e l la ; pero San Satur io tenía fe v iva y conf ianza en 
la ef icacia de la Prov idenc ia de D ios que nunca 
abandona a quien a el la se entrega, y, en lo que los 
humanos habrían visto una medida de prudencia, él 
vio pel igro y ocasión de pecado, porque quien ama 
el pel igro perecerá en él ( E c c l . i n - 2 7 7 ) y amar la 
ocasión y caer en pecado son una misma cosa (San 
Agus t ín ) , San Satur io, f idelísimo discípulo y servi -
cí-or de Jesucr isto, dispuesto a cortarse una mano o 
un píe y a arrancarse un ojo y arrojar lo lejos d|e sí, 
porque más vale entrar en el cielo, manco, cojo o 
sin un ojo, que con ojos, manos y pies ser sepulta-
do en el inf ierno (San Mateo X V I I I ) , no vaci ló en' 
l ibrarse cuanto antes del peligro que para su santi-
f icación impl icaban sus bienes y, pobre voluntar io, 
como su D i v i n o Maestro, Cr isto Nuest ro Señor, 
huyó también del mundo, tan pel igroso como las r i -
quezas. 
Med ida que todo crist iano y más el devoto de San 
Satur io ha de imitar, teniendo al mundo por lo que 
realmente es y no en lo que la concupiscencia lo 
hace tener. 
E l mundo n i ve n i conoce lo que es la gracia, el 
Espí r i tu D i v i n o , Espí r i tu de verdad, mientras que 
el mundo es espíri tu de ment ira que toma la ver-
dad por error, la d icha por desgracia, las verdade-
ras riquezas por pobreza y la muerte por v ida. E s -
p í r i tu de tinieblas donde br i l la la luz, pero sin que 
la vea ni comprenda; incapaz para conocer a D ios 
y que a sus amadores los conduce a todos los peca-
dos : Uénp de peligros y asechanzas.; en él las pa-
siones g.xcitan, el atractivo de los placeres prepara: 
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lazos, las gananciagf adulan, las pérdidas abaten y 
las lenguas son amargas; sus bienes agobian a 
quien los po^ee, manchan a los que los aman y su 
pérdida atormenta. 
Po r entenderlo así nuestro Santo al oír la voz 
ie D ios cuando se dir igía a él como otro San P a -
,,10 para deci r le : ¡Señor! ¿qué queréis que haga? 
o lo que el joven del Evangel io cuando preguntó 
qué había de hacer para ser perfecto y que el Se-
ñor le repetía las palabras del Evange l i o : "S í quie-
res ser perfecto, vende lo que tienes, dalo a los po -
bres y s igúeme", San Satur io, sin vaci lar, renunció a 
las riquezas y siguió al Señor en su pobreza, en su 
retiro y en su mort i f icac ión, y pudo decir a stus 
contemporáneos y a cuantos pueda extrañarnos su 
proceder: "Busqué la soledad, porque en el mun-
do he visto la v io lencia, y la discordia, la in iquidad, 
el cr imen, el f raude y la mentira, lo pueblan. Y 
porque el Señor ha d i cho : " A b a n d o n a d el bul l ic io 
del mundo, separao^ y nada toquéis de él, porque 
en él todo es impuro, y entonces Y o os recibiré y 
seré vuestro Padve y seréis mis h i j os " (Cor . 11-V1-
12.) " E n la soledad hablaré a tu corazón. E n la so-
ledad encontrarás el camino que conduce al cielo, 
mural la y antemuro de las virtudes que evita las 
ocasiones de pecar y eleva él a lma a D i o s . " 
P o r esto las almas privi legiada^ y candidas se 
alejan del mundo y habitan en las soledades de los 
montes, en los arenales d'e los desiertos o en las c lau-
suras de los conventos, y como San Satur io excla-
man hallándose dichosas en lo que el mundo encuen • 
tra desdicha: ¡ O h dichosa soledad ! ¡ Qué felices so-
mos volando a tus brazos y alejándonos del mundo 
que no es más que vanidad de vanidades y todo va-
nidad ! 
- • -
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Y fué especiar favor del Señor para Sor ia que Satl 
Satur io encontrara la soledad en cueva a las! oril las 
de] Duero y próx ima a nuestra ciudad, y no se 
alejara de su pueblo, como ocurr ió con otros santos. 
¿ L o dispuso el Señor porque le tenia destinado pa-
ra que pudiéramos escuchar mejor su voz, palpar 
sus santos ejemplos y tenerle más cerca de aquellos 
a quienes especialmente había de instruir , guiar y 
proteger? Sí, y todo nos obl iga más y más a los so - : 
ríanos a ser mejores cristianos y más fervorosos de-
votos de San Satur io procurando no dejarnos apr i -
sionar por las redes que para la perdición de nues-
tras almas siempre y en todo tiempo nos tiende el 
mundo en que v iv imos. 
R E F L E X I O N E S 
• 
¿Estamos dispuestos, como San Satur io, a escu-
char la voz de Dios y seguir sus inspiraciones sí se 
digna l lamarnos a la perfección cr ist iana? ¿Oímos y 
atendemos los requerimientos de la conciencia cuan-
do por el remordimiento nos indica la necesidad de 
cambiar de v ida arrepíntiéndonos de nuestros! peca-
dos, temiendo al Señor y haciendo penitencia por 
el los? ¿Podemos decir que conocemos a l mundo 
cuando apetecemos sus pompas y vanidades como 
único f in de nuestra v ida? ¿Procuramos, ya que nos 
vemos obligados a v iv i r en él, l ibrarnos de sus pel i -
gros y asechanzas, viviendo vigi lantes para mante-
nernos en gracia, evitando seguir sus falaces l lama-
mientos, ret irándonos con alguna frecuencia a la so-
ledad inter ior, para que, solos con nuestra concien-
cia en la presencia de D ios , veamos y nos decidamos 
a evitar los peligros de v iv i r en el mundo y acaso só-
lo para el mundo, que es mor i r para D ios y para 
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después de la muerte eternamente padecer? Pidamos 
al Señor, por mediación de nuestro ejemplar y ben-
ditísimo protector San Satur io, que nos haga cono-
cer, aborrecer y, en l a medida de nuestra posibi l idad, 
huir del mundo. 
Padre nuestro, etc. 
DÍA q u i n t o 
San Saturio, eo la cueva de Peñalba, hace de 
la oración y la mort i f icación su vida. 
Menos de cuarenta años contaba nuestro bendi-
to Santo cuando reducido a la más absoluta pobreza 
voluntar ia repartiendo todos sus bienes a los pobres 
se apartó del mundo y de los hombres para, unirse 
más con D ios , y encontró la soledad apetecida en la 
cueva que aun hoy, a la vez que nos inspira de-
voción, nos asombra por su aspereza y lobreguez. 
E n ella erigió un pequeño altar al Arcángel San 
Migue l , de quien era muy devoto, y en ella v iv ió más 
de 70 años en constante oración, hasta que en ella 
también entregó su santa y benditísima alma al Se-
ñor que la recibió y encumbró a la cúspide de la 
fdoria, como mientras v iv ió en la t ierra la elevó a 
1?. más alta santidad. 
Ideal de nuestro Santo, siempre y en todo, fué 
imitar a Jesús, Maestro div ino de todos los cr ist ia-
nos y si el Señor iba muy temprano a orar en un l u -
gar desierto y, al atardecer, sobre los montes para 
pasar en oración las noches en ellos y antes de obrar 
milagros siempre oraba y ni los dolores y las agonías 
del H u e r t o y de la C r u z in ter rumpieron su oración, 
fácil es deducir que su enamorado discípulo y sier-
vo f iel Satur io empleara en oración todos los instan-
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tes que v iv ió en la sol i taria y lóbrega cueva, porque 
el Señor se lo recomendó con el ejemplo, cuando d i jo : 
" S i no habéis de caer en la tentación, es preciso orar 
siempre y no cansarse nunca " . Y así nuestro Santo, 
todos los días muy de mañana, invocaba y clamaba 
al Señor y antes de la aurora le elevaba sus oracio-
nes entregándose a D ios . Desde el pr inc ip io de cada 
día y al pr inc ip io y al f in de cada acción oraba para 
que quedaran éstas santif icadas. P o r la mañana y al 
mediodía invocaba al Señor y pasaba las noches en 
oración como su divino Maestro. O r a b a con más hu -
mi ldad, confianza y perseverancia, cuando el enemi-
.go de las almas, por permisión de D ios , tentaba 
su v i r tud, y en la oración se transfiguraba su bendit í-
sima alma, a la manera que en la oración se trans-
f iguró el Señor, porciue sí su rostro resplandeció co-
mo el sol y sus vestidos se volv ieron blancos como 
la nieve en el Tabor , así el a lma de San Saturío en 
la cueva alcanzaba y recibía luces que le hacían co-
nocer a D ios , conocerse a sí mismo, discernir lo bue-
no de lo malo y saber lo que había de obrar, y la ora-
ción t ransfomaba sus desolaciones en consuelos, su 
debi l idad en fuerza, su duda en intel igencia, su pusi-
lanimidad en valor, sus tristezas en alegrías y la 
muerte en v ida, pudíendo exclamar constantemente 
como San P e d r o : "Señor, bueno es permanecer 
aquí" . Po rque la oración convir t ió la mansión ló-
brega en que vivía en porción de cielo en l a t ierra, 
donde, con los himnos y los cánticos, con que cons-
tantemente exaltaba al Cr iador , reproducía el con-
cierto de los ángeles en la glor ia. 
" P e d i d y recibiréis", dice Jesucristo, y " e l cielo 
y la t ierra pasarán, pero mis palabras no dejarán de 
cumpl i rse" . 
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H i z b nuestro Santo toda su oración con fe, con-
fianza, fervor ' humi ldad, compunción, perseverancia 
y en estado de gracia. Pid ió al Señor la mayor sant i -
ficación de su alma, la del mundo y, de modo espe-
cial, la nuestra, y en el cielo sigue pidiendo especial-
mente por nosotros losj que v iv imos donde él v iv ió , 
somos sus devotos y nos encomendamos, como se 
encomendaron nuestros padres, a su protección. 
R E F L E X I O N E S 
Siendo evidente que no hay v ida sin que se al i - , 
mente, que el al imento del a lma es la grac ia y que la 
gracia la alcanzamos de D ios , mediante la oración, 
¿rezamos pidiendo al Señor que nutra, fortalezca y 
vivifique nuestras almas, como lo hizo nuestro ben-
dito San Saturio ? ¿ Saludamos todos los días, por la 
mañana y por la noche, a nuestro Padre Celest ial , 
que, aunque invisible, está cerca de nosotros, en 
nosotros y en todas las partes y a l que debemos to-
do cuanto tenemos, porque de E l lo hemos recib ido 
todo? ¿Le damos gracias por los cont inuos benef i -
cios que tanto nos prodiga y le pedimos los iauxilios 
y las gracias que tanto necesitamosi para l ibrar a 
nuestras almas del pel igro de ofenderle? Y cuando 
rezamos y acudimos al Señor poniendo por interce-
sor a San Satur io, ¿lo hacemos única o pr inc ipa l -
mente para que remedie nuestras necesidades, p i -
diéndole salud y bienes temporales que acaso siólo 
hayan de servirnos para hacernos eternamente des-
graciados ? 
Pues convencidos de lo funesto y reprobable de se-
mejante proceder, decidámonos a imi tar a nuestro 
glorioso Anacore ta , rezando, como él, con humildad, 
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atención, conf ianza y perseverancia, para pedir pr i -
mero y siempre a nuestro Señor, que santifique 
nuestras almas, seguros de que quien al imenta a los 
pajari l los del cielo y viste tan espléndidamente las 
flores del campo, no ha de permit i r que nos falte lo 
necesario, una vez que somos sus hi jos y que por 
nosotros intercede San Satur io. 
Padre nuestro, etc. 
d ía s e x t o 
San Saturio penitente 
Terr ib le^ son estas palabras de Jesucr is to : " S i 
no hacéis penitencia, pereceréis todos igualmente" , 
y para inculcar mejor la necesidad de la penitencia, 
en el mismo capítulo y sólo 'dos versículos después, 
dice San Lucas que añadió: " O s lo d igo : si no ha-
béis penitencia, pereceréis todos igualmente" . 
Su precursor el Baut is ta prtedicó* en el desierto y 
en las ori l las del Jordán la necesidad de l a peniten-
cia d ic iendo: " H a c e d peni tencia" , y da la razón: 
"porque ya la segur (el f in de Ta v ida de todo hom-
bre en la t ierra) está a la raíz de los árboiles y todo 
árbol, pues, que no produzca buenos frutos será 
cortado y arrojado al fuego" . 
Cuando el príncipe de l o í Apóstoles 'echó en ca-
ra a los indios el haber crucif icado a Jesucr isto, H i -
io de D i o s y verdadero Mesías, muchos de ellos l:e 
di jeron arrepent idos: ¿Qné haremos? Y San Pedro 
sólo les con te i t a : " H a c e d pen i tenc ia" . E l Apósto l 
escribió a los de C o r i n t o : " C a s t i g o m i cuerpo y lo 
r _ f<} _ 
reduzco a servidumbre, no sea que, después de ha -
ber predicado a los demás, me encuentre 3ro taipbién 
reprobado". 
¿ Quién, después de oír repetida tantas veces¡ la 
necesidad de la penitencia, no se creerá obl igado a 
pract icarla? ¿Los justos? N o , porque dice San A m -
brosio: " E l que se cansía de hacer penitencia renun-
cia a la g rac ia " , y sin l a gracia ni el mismo justo 
puede empezar, cont inuar n i conclu i r obra alguna 
que le merezca el cielo. ¿'Los pecadores? ¿Y cómo 
alcanzarán el perdón de sus pecados? 
Así lo entendieron pecadores como- San Pedro , 
la Magdalena, San Pablo y San Agus t ín y así lo en-
tendieron los Santos de todos los t iempos, hasta los 
que se dist inguieron por la pureza de su v ida empe-
zando por el Baut is ta , santi f icado en el seno de su 
madre, y siguiendo por los setíafíníes de Asís y del 
Carmelo y la angel ical Teres i ta de Jesús, en nues-
tros días, y así lo entendió y lo practicó nuestro ino-
centísimo San Satur io que, a la renuncia de todos 
sus bienes mater ia les; a la hu ida del mundo, cuyos 
falaces encantos tanto steducen al hombre ; a la i n -
clemencia, dureza y estrechez de la cueva donde v i -
vía, y a la oración tan cont inua, añadió las lágrimas de 
San Pedro , los ayunos, de los anacoretas San A n t o -
nio y San Pab lo y las discipl inas y los golpes de San 
Jerónimo, con lo que redujo su cuerpo a serv idum-
bre y dominó su carne, de modo que le quedaran su-
jetas las pasiones a la razón y la razón a D ios l : ún i -
co modo de que todo hombre pueda ser y l lamarse 
cristiano y cr iatura racional . 
Sólo los pecadores obcecados, los que hacen d io-
ses a sus sentidos y a las pasiones y en ofrecerles 
las sentinas de todos los vicios creen encontrar su 
dicha, no se acuerdan del verdadero Dios y ciegos 
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caminan al abismo, son los que se olvidan de la ne-
cesidad de mort i f icar los sentidos y la carne. 
T os santos, como San Satur io, volando con las 
alas de la oración que son la l imosna y el ayuno, ha-
cen llegar a las almas de los justos conocimientos 
sublimes de la majestad dé D ios y de la pequenez y 
miseria del hombre y al ver cómo el Señor hace sa-
l ir de la nada el cieio y la t ierra para el hombre y có-
mo caído se compadece de él y por él encarnó, na-
ció en un pesebre, mur ió en una cruz y se quedó por 
él y para él en la Eucaristía y en la Iglesia para ser 
al imento y guía que le sostenga y conduzca a la f i -
l iación div ina y a la posesión de la eterna bienaven-
turanza, el Santo, al verse así tan pequeño y tan i n -
digno de tanto bien, se deshace en ardientes deseos 
de imitar a Jesús, sacrif icarse por E l , y procura 
mort i f icar su carne, sin rehusar las amarguras' del 
Huer to ni los azotes de la flagelación ni los tormen-
tos de la C r u z , y así San Saturio practicó las peni-
tencias más austeras y no dejó de af l ig i r y castigar 
su cuerpo y de implorar el perdón de los pecados de 
los hombres; pero, de modo especial, de los que co-
nocía y máá próximos le e ran : todos los sorianos, 
los que, por haber nacido y v iv i r con él, eran y se-
rán siempre sus predilectos, y por él y por ellos ha-
l ló sti al imento en el ayuno, su cons/uelo en la ora-
ción, su pan en la Eucaristía y la palabra de D ios , 
su vestido en los harapos y su lecho en las piedras 
de la cueva y en todo ello la paz y el verdadero re-
poso. 
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H E F L E X I O N T S S 
¿Qué pensamos nosotros de la necesidad de ha-
cer penitencia? ¿Apetecemos más la mort i f icación 
de los sentidos eme el satisfacer sus anhelos? ¿Bus-
camos con los ojos sólo a D ios y lo que a D ios con-
duce? ¿Es para nuestrcH oídos más grato escuchar 
los halagos mendaces del mundo que las voces que 
nos hacen oír las verdades' eternas y nos recuerdan 
que hemos de mor i r y sin tardar para ser inmediata-
mente juzgados y sin aoelación destinados a ster 
eternamente dichosos o eternamente desgraciados? 
;, N o es verdad que locoíí corremos veloces en pos 
de todo lo aue entendemos que puede agradar a 
nuestros sentidos y qne por su satisfacción llegamos 
i sacri f icarnos casi t-anto '-orno se sacri f icaron los 
Santos para alcanzar el cie1o? ; Qué no hacemos por 
alimentar y satisfacer n^ft^fl-i* ras iones? ¿A ellas. 
nmen no les sacri f ica f te t ^O dinero ('aunque sea el 
indispensable para aue Ir"" hi ios coman pan")-, salud, 
dignidad y hasta él resreto nue a nosotros mismos 
nos debemos como cr ist ianos? 
Que D ios nuestro Señor, por mediación de nues-
tro austero y mor t incado San Satur io, se apiade de 
nosotros concediéñdóWhs la frracia de oue, conocida 
la locura que mrione en nosotros el afán de satisfa-
cer las insaciables ane '^nnas de nuestros sentidos, 
nos decid'amosl y l leguemos, si no a las penitencias 
de los Santos (aunque más que ellos las necesitamos), 
a lo menos a no labrar nuestra desdicha temporal y 
etern?, dciándonos arrastrar por las pasiones más allá 
de lo que la ley de D ios consiente. 
Padre nuestro, etc. 
d ía sépt imo 
Celo de San Saturio por la salvación de 
las almas. 
Todo santo, por saber quien es D i o s ; lo que ha 
amado y engrandecido al hombre ; lo que desea su 
salvación, elevarle a la f i l iación div ina y ponerle en 
posesión de la eterna b ienaventuranza; y conocer 
y palpar la pequenez, la ingrat i tud y la eterna dea-
gracia que espera al hombre que no conoce su santa 
ley o no la cumple, cuanto más santo es, más ardo-
rosos anhelos siente de reparar la in just ic ia y de evi-
tar los irreparables daños que han de seguirse a tan-
tos hermanos suyos, criaturas del Señor, que no se 
aprovechan de los méritos de Jesucristo, no le co-
nocen, no le oyen ni creen lo que ha dicho, le per-
siguen y, si en sus manos estuviera, de nuevo y aun 
con mayor crueldad y ensañamiento que los judíos, le 
cruci f icarían. Todo sacri f ic io le parece pequeño para 
procurar que D ios Nuest ro Señor siea conocido, 
adorado y obedecido por todos los hombres. 
Así, para San Satur io no fué suficiente repart ir 
todos sus bienes entre los necesitados y hacerse el 
más pobre de todos los pobres de la c iudad ; v iv i r 
en una áspera, inhospi talar ia y lóbrega cueva más 
de 35 años; pasar los días y las noches en o rac ión ; 
ayunar y mort i f icar su cuerpo con rigurosísimas pe-
nitenciad para dar •'a D i o s la glor ia que le debía ase-
gurar la salvación de su alma y procurar la de todos 
sus hermanos. 
A l efecto, muy de mañana, cuando de la lobre-
guez de su cueva salía para adorar a Dios¿ cuya 
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grandeza descubría en la naturaleza que a la luz de 
cada día parece brotar de nuevo por la ef icacia del 
fíat creador, se dir igía San Saturio' a los pueblos 
próximos, sin que lo pendiente y áspero de la sierra 
ni el sol del estío o la ventisca del invierno le detu-
vieran, y en los campos, unas veces, en las plazas de 
las aldeas, otras, bablaba a las multitudes) o a sol i ta-
rios pastores, los instruía en la doctr ina cr ist iana, y 
con el encanto de su dulce palabra y con la enorme 
autoridad de su eiemplo, nuestro Santo se ejercitó 
en el apostolado de Jesucr isto, no sólo en Sor ia, si 
que también en toda su t ierra. 
; P o r qué. como dice la t radic ión, en los i i l t imos 
años de su vida no salió ya de su amado refugio, la 
cueva de Peñalba? Porque, aunque s'u alma y su co-
razón encontraban grandes consuelos en los frutos 
fie su apostolado, él síólo apetecía ser despreciado y 
beber hasta las heces la hiél y el vihasfre de la P a -
sión de su Amado v entendió por inspiración divina 
que donde D ios le quería era en su soledad y, dóci l 
como siempre, gozoso volv ió a ella. 
Pero el Señor, oue aun en la t ierra paga el c ien-
to por uno a cuantoal le s i rven, recompensó a San 
Saturio haciendo nue su aoostolado no se redujera 
a. bs riberas d^el Duero , a Sor ia v su t ierra. 
D e las provincias vascongadas, un joven de muy 
oocos años, alma inocente y candorosa, ove una voz 
interior que le inv i ta a la -nerfección; dóci l , deia a 
sus oadres y a los suyos y l levado del Espí r i tu d iv i -
no cruza el E b r o : en las sierras Bistercias a cambio 
del pan oue le ofrecen los pastores él los instruye y 
los enriauece saciando sus a lmas ; pasa el D u e r o , 
'lega a Sor ia , habla de su^ anhelos, oye los portentos 
de penitencia y de santidad de un anacoreta que 
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vive en una cueva a las ori l las del Duero . E l n iño 
ya, santo no duerme, sólo anhela que el pr imer rayo 
<le la aurora Je permita encontrarle. Corre presuro-
so, río abajo, levanta su vista y allá, entre r iscos y 
encinas, de rodi l las, con los brazos en alto en direc-
ción al oriente, con su vista en el cielo, ve a un an-
ciano. Y a no duda, es él, es 'e l santo a quien busca, 
y al que no le han detenido las distancias ni el E b r o 
ni las montañas, no ]e detiene tampoco la gran cre-
cida ni la corr iente del Duero , que lo hacen inva-
deable. Se dispone a cruzar el ño a la vez que l lama 
con grandes' voces la atención de San Satur io, quien 
le indica que no intente el paso ; pero el santo n iño 
se precipi ta sobre su manto en las aguas, el aanto 
anciano pide por él, el Señor oye sus ruegos( y en las 
corrientes del Duero , en vez de la muerte, encuen-
tra guía y vehículo que le conducen al lado del que 
buscaba. Y a se conocen. P o r lo que ha visto cada 
uno se ha convencido de la santidad del otro, se 
abrazan, son hermanos, hi jos del mismo D ios , de-
sean ser bendecidos el uno por el otro, se entabla 
una amorosa porf ía y al f in el joven San Prudenc io 
recibe la bendición del anciano San Satur io , qujen 
desde aquel día es su maestro en la doctr ina y en la 
santidad del que después, como San Satur io ba ga-
nado para el cielo a Sor ia y su t ierra, ganó a A l a -
va, la R io ja y Tarazona, y ello sería f ruto tanto del 
discípulo como del maestro. 
H E F L E X I O N E S 
¿Conocemos nosotros la doctr ina cr ist iana como 
a ello estamos obligados desde que hemos l legado a l . 
uso de la razón? ¿La hemos olv idado? ¿Procura-
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tianos y que la aprendan y pract iquen los encomen-
dados a nuestra especial v ig i lanc ia? ¿Los no obl iga-
f dos por razón de su condic ión o minister io, ignoran 
que están obligados a saber, pract icar y contr ibui r 
con sus bienes o su prestación personal a que todos 
los hombres la conozcan y la pract iquen? ¿Nuestra 
acción de católicos se inspi ra en la caridad y la prac-
ticamos con el desinterés, el sacrif icio y la caridad 
de nuestro Santo Pat rono, protector y modelo 
San Satur io ? P idamos al Señor por mediación suya 
y en bien de nuestras almas, de nuestros prój imos, de 
la paz y de la prosperidad espir i tual y mater ia l de la 
sociedad y de nuestro pueblo que asi sea. 
Padre nuestro, etc. 
DÍA o c t a v o 
Tránsito de San Saturio. 
Anc iano de 78 años era San Satur io cuando Sfeá 
Prudencio se puso bajo su dirección, no separándo-
se ya de él hasta la muerte ocurr ida siete años des-
pués, y juntos los pasaron en la ya desde entonces 
santa cueva por la santidad de sus moradores. 
E n estos úl t imos siete años, a lcanzaron la oración 
y la penitencia de nuestro Santo alturas más subl i -
mes y rigores más extremados, por dos motivos, 
principalmente. 
Quería y debía amar, servir y seguir al Señor con 
todo su corazón, con toda su alma y todo su ser, co-
mo lo había procurado hasta entonces; pero, ade-
más, se juzgaba obligado a edif icar con el ejemplo a 
aquel joven que D ios le había entregado a su custo-
dia para instruir le y santif icarle más y más, y su hu -
mildad, a la v ista de las heroicas virtudes y r igu-
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rosas penitencias de aquel joven, poco más que ado-
lescente, le hacían confundirse por tener en mucho 
menos las suyas, y toda oración y toda mort i f icación 
le parecían menos de las debidas . 
P o r otra parte, no podía estar ya lejos el momen-
to, tan deseado por él, de estar con Cr is to , momento 
al que habían de preceder aquellos otros dos que l le-
nan de santo temor a los más jus tos: el de la muer • 
ce y el del ju ic io del Señor, y para los cuales nece-
sitaba disponer y preparar su alma, porque si bien 
el Señor es todo miser icordia, también es todo just i -
cia. Llenábase su alma de espanto al repetir las pa-
labras del Sa lm is ta : " N o entréis. Señor, en ju ic io 
con vuestro s ie rvo " y aumentaba el fervor en la ora-
ción y los r igores de la mort i f icac ión. 
Pero , el recuerdo de la muerte, tan amargo para 
el hombre que tiene su gozo en las r iquezas (Ecc . 
X I I- i) , es dulce para el pobre v i r tuoso (Heb , 3). 
San Satur io , como San Pab lo , la deseaba para estar 
con Jesucr isto, veía en ella el término de su destie-
rro y la verdadera l ibertad de su alma, y a medi-
da que se acercaba para él el dichoso momento, re-
petía con creciente gozo, como Tobías : " O r d e -
nad, Señor, que mi a lma sea recibida en paz, por-
que es mejor para mí mor i r que v iv i r más t iem-
p o " , y con el P ro fe ta : "Desgrac iado de mí porque 
mi destierro se ha prolongado. L iber tad , Señor, m i 
a lma de su cárcel para que glor i f ique vuestro nom-
bre. Los justos esperan que me concedas mi re-
compensa" . Y , mientras su amado discípulo San 
Prudenc io , apenado porque veía aproximarse el te-
mido momento de quedarse sin maestro y sin pa-
dre, le extremaba las atenciones y demostraciones 
de afecto, repetía como el Señor en el Huer to?, 
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"Pad re , si es posible pase ele mí este cáliz, pero 
hádase tu voluntad y no la mía" . 
Llegó el 2 de octubre del año 571, en que el 
maestro inundado de santo gozo y el discípulo de 
{lolordsa angustia, fi jas las miradas de los dos en 
el cielo, resonó en la santa cueva el eco de la voz 
divina y sus almas oyeron las palabras con que 
Dios l lama a sus santos en el momento de la muer-
te: " ¡Leván ta te , levántate! alma f ie l , t ú , que has 
bebido de la mano del Señor el cáliz de sus prue-
bas, has bebido hasta el fondo ese cáliz y lo has 
agotado hasta las heces. ¡Levántate, levántate! R e -
cobra los vestidos de tu glor ia, sal del po lvo, sube 
al trono que te he preparado. T u s angustias han 
terminado pato siempre. Alégrate, Satur io , servi -
dor mío, porque en lo poco has sido fiel, te daré 
mucho. Entiba en la alegría de tu Señor" . Y mien-
tras los labios del dichoso anciano mor ibundo y 
los de su santo discípulo repet ían: "Hágase tu vo -
lun tad" , el alma de Satur io voló al c ie lo ; su cora-
zón dejó de lat i r y, ¿eclinada su bendita cabeza so-
bre el pecho de San Prudenc io , quedó dortnido en 
el Señor: que sueño y dulcísimo es la muerte de 
los justos, ponqué es preciosa a los ojos de D i o s , y 
la de San Satur io fué preciosísima. 
R E F L E X I O N E S 
Ignoramos cuándo y cómo hemos de mor i r . S a -
bemos que después de la muerte nada es posible 
hacer. ¿ Qué resolución aconseja la prudencia que 
tomemos? indudab lemente está: Apr 'ovechart ios 
del t iempo que D i o s nos conceda empleando cada 
día como si fuera el i i l t imo de nuestra v ida. P e n -
sando que cualquiera de nuestras acciones puede 
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ser la ú l t ima. Conduciéndonos en todo momento 
como si supiéramos que había de ser el postrero 
de nuestra existencia y como desearíamos haber-
nos conducido en la hora de la muerte. Sentándo-
nos muy frecuentemente con el pensamiento sobre 
la tumba para conocer lo que somos, lo que hemos 
de hacer y cómo hemos de obrar, y pidiendo'a D ios 
Nuest ro Señor todos los días, por mediación de 
nuestro bendito y santísimo Pat rono , la gracia de 
v iv i r santamente, que ' nos ampare en todos los 
días y socorra en todas nuestras necesidades, pero 
pr incipalmente en la hora de nuestra muerte, para 
con él poder gozar de D ios eternamente en la glo-
r ia. 
Padre nuestro etc. 
DÍA NOVENO 
San Saturio en la glor ia. 
E n el instante de mor i r San Satur io en la tie-
r ra, voló su alma al cielo. A r r i bó a la única y ver-
dadera patr ia del hombre, donde encuentra todo lo 
que desea y no hay nada que le contraríe. Desde 
aquel momento y desde uno de los puntos más en-
cumbrados de la g lor ia reina y seguirá reinando en 
los siglos de los siglos, viendo a D ios cara a cara 
y como es, y su fel icidad es, por lo extraordinar ia, 
inenarrable, conociendo al Señor sin oscuridades 
ni posibles errores, amándole sin poder ofenderle 
y alabándole sin que llegue a cansarse y con gozo 
siempre creciente. 
A l l í resplandece e l "a lma de nuestro Santo con 
esplendor y g lor ia mayores que los del Tabor , don-
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de el poder y la miser icordia div ina los moderó pa-
l-a que pudieran contemplarlos',, s in cegar n i mor i r , 
los ojos corporales de ios tres Apóstoles. 
A l l í , g lor i f icada, viendo a la T r in idad augusta y 
contemplando la d iv ina economía de la creación, 
redención y g lor i f icación del hombre por D i o s ; a la 
Santísima Virgen^ tal y como la engrandecieron 
sus virtudes y la magni tud de su amor y de su glo-
r ia ; a los Angeles y a todos los b ienaventurados; 
llena de D i o s , colmada de gozo, descansa, es eter-
namente fel iz y a la vez sol refulgente que v iv i f ica 
e i lumina las almas, enfervor iza los, corazones y 
guía ios pasos para que sirviendo a D ios en el 
tiempo lleguemos a gozar con él y como él eterna-
mente en la g lor ia sus devotos. 
Llenémonos de santo entusiasmo, pues desde 
aquel día somos los sorianos hijos de santos. Pero 
¿cuál no debe ser nuestro reconocimiento por los 
incontables beneficios que la mediación de San S a -
turio alcanzó, a lcanza y ha de alcanzar para Sor ia , 
sus hijos y sus devotos ? Insuperable y s in inte-
rrupción. Nada necesita el Santo Anacore ta de 
nosotros, pero nosotros sí necesitamos de él para 
que nos alcance los muchísimos bienes esjpirituales 
y, si nos convienen^ también temporales de que tan 
indigentes nos encontramos. L a H i s t o r i a demues-
tra y la cot idiana experiencia conf i rma la eficacia 
de su protección a cuantos a él acudieron. 
¿ Por qué si no nuestros padres vis i taron y re-
garon tan frecuentemente con lágrimas' de alegría 
unas veces, de af l icción otras, su santa cueva ? i P o r 
qué cuantas veces se vio en peligro de ru ina o 
arruinada su ermita nuestros antepasados la hicie-
ron reskirgir siempre más embellecida? 
Los documentos aportados para su canoniza-
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cíón, los cuadros que decoran el inter ior de su er-
mita y la mul t i tud de exvotos y ofrendas', que cu-
bren las paredes de su camarín, lo dicen, porque 
siempre fueron escuchadas y atendidas s<us súpli-
cas, cuando con las debida^ disposiciones acudie-
ron al A l t ís imo poniendo por intercesor a San Sa-
turio. Y porque el Señor quiere que los lugares 
donde v iv ieron y los sepulcros y las rel iquias de 
sus Santos sean honrados y con ello aumente su 
glor ia accidental en el cielo, g lor i f icó y glori f ica 
\&i de San Satur io con numerosos prodigios, y des-
de el momento de su dichoso tránsi to inspiró a San 
Prudenc io , ya Ob ispo de Tarazona, que expusiera 
a la veneración y conf iara la custodia del inesti-
mable tesoro de las reliquias de su Santo Maestro 
a nuestros padres, y a nosotros nos pide que 
cada día amemos y honremos más a San Saturio, 
porque de modo singular está consti tuido por Dios 
en el Cielo para velar y procurar toda clase de bie-
nes a Sor ia y sus hijosi. 
Grande será en el cielo la alegría de nuestro 
Santo cada vez que por conf iar en su protección le 
invoquemos; pero ¿será esto bastante? N o . Ent re 
las cosas que complementan el gozo de los Santos 
es ver que los justos perseveran en la jus t i c ia ; pero 
hay algo que los alegra más que la perseverancia 
de cien justos y es la conversión de un pecador, y 
no mereceremos ser tenidos por devotos de San Sa-
tur io, si, justos, no procuramos, por su intercesión 
y mediante buenas obras, seguir siéndolo y, si pe-
cadores, no nos apresuramos a aumentar su gozo, 
asegurarnos su protección y l ibrarnos, sincera-
mente arrepentidos, del inf ierno y de vernos eter-
namente separados de San Satur io después de la 
}nueri.e y sin poder acudir a su intercesión. 
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R E F L E X I O N E S 
Siendo la Glor ia la d icha completa y eterna de 
todos los hombres ¿qué hemos hecho para poder 
alcanzarla? N o hay otro medio que el de cumpl i r 
los Santos Mandamientos y ¿cómo los hemos) cum-
plido hasta ahora? ¿Nos hemos dir igido a San S a -
turio para pedirle en pr imer término la g lor ia de 
Dios, la salud de nuestra alma y la g lo r ia eterna? 
¿ N o nos movió más el deseo de poseer honores y 
riquezas para gozar mientras v iv imos en la t ierra ? 
Pensemos que el modo único, pero eficaz, de 
Ife g lor ia a nuestro Santo, asegurarnos su protec-
ción y conseguir del A l t ís imo, por su intercesión, 
todo cuanto deseamos, es arrepentirnos y enmen-
darnos de todo lo malo y procurar acudir a él con 
el alma adornada con la gracia santif icante, que es 
lo que él procuró en todo y en toda la vida y le a l -
canzó la altísima g lor ia que ya eternamente ha de 
poseer. 
Padre nuestro etc., 
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imno en í^onor de S a n Safurío 
Patrón be Soria 
C O R O 
Letia de 
I>. Ulp iano Dera 
Música de 
©reste (Eamarca 
A l Santo glorioso 
H i m n o s sin par 
C o n dulces acentos 
Quiero cantar. 
D e su trono encumbrado de honor 
U n raudal nos envía de amor. 
A honrar a Satur io, 
Fieles, ven id ; 
Sus voces de Cielo 
Presto seguid. 
F E 
Fe , que pudo 
Protegerte, 
Como escudo, 
Dios te dio: 
Fuerte y f i rme 
C u a l la roca 
D o tu imagen 
Esculpió. 
E S P E R A N Z A 
P o r el Cielo 
Suspirabas 
C o n anhelo 
Per t inaz. . . , 
Que era arru l lo 
D e Esperanza, 
Suave calma, 
D u l c e paz.. . 
C A R I D A D 
T u s amores.. . 
D i o s y el hombre; 
Sus olores.. . 
Sant idad. . . 
¡ O h qué gratos 
Los per fumes. . . ! 
¡ O h qué bella 
Ca r i dad . . . ! 
P O B R E Z A 
T u s riquezas 
Las donaste 













¡ ¡ Sufrimiento...! ! 
¡ ¡ ¡ Galardón...! ! ! 
P A T R O C I N I O 
Cubre, Santo 
Venturoso, 
Con tu manto 
L a Ciudad..., 
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G O Z O S 
LETRA Y MÚSICA DE LOS MISMOS AUTORES 
C O R O 
¡ Gloria a ti, San Saturio Penitente! 
¡ Gloria sea y honor ! 
Nimbo de Santidad ciñe tu frente 
Más hermoso que aurora sonriente 
Con matinal fulgor. 
E S T R O F A S 
T ú eres Santo venerado de la Pa t r ia Numant ína, 
Que en heroicas hazañas tan fecunda siempre fué, 
Que postrándose de hinojos y admirándote se inc l ina, 
Po r tu alcurnia, por tu v ida, por tu v i r tud, por tu fe. 
U n a roca de la sierra, de vertientes escarpadas. 
Como rúst ica morada para e! Cielo te ofreció 
E l recinto de sus cuevas, en su interior horadadas, 
D o jamás el sol fiadiante pared alguna t ino. 
Repart idas entre pobres tu fortuna, tus riquezas, 
De los bienes celestiales más preciados fuiste en pos. 
Buscando, en triste ret iro, del Amado las finezas. 
L a s eternas, verdaderas, las de Cr is to, las de D ios . 
Ret i rado allí viviste como l i r io solitario 
Que descubre cabe el r ío su hermosura y su verdor. 
Ofreciendo en sus capullos, como hermoso rel icario, 
L o vistoso de sus galas, sus aromas, al Señor. 
F i rme tu F e , cual la roca, que resiste los embates. 
L o s más duros, los más fieros del horr ible vendaval. 
Con el ánimo sereno t ú venciste en los combates. 
Tan sañudos, tan arteros, del espíritu infernal. 
Como nauta, que burlando los peligros que le acechan 
En las olas turbulentas del embravecido mar. 
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Suspirabas por el Puerto, do los frutos se cosechan, 
Que son premios de Esperanza, después del rudo luchar. 
; 0 1 i ! . . . ¡Cómo ardía tu pecho en la más flameante l lama 
De la caridad de Cristo y en el más férvido a m o r l . . . 
¡ Cómo tu alma enamorada incesante por D ios c lama, 
Cua l tortol i l la del monte, con suspiro arru l lado! ' ! . . . 
También llamabas a l hombre, objeto de tus amores, 
Que de la arriana herejía yacía en la falsedad... 
Y salías de tu gruta, de tu gruta de rigores, 
Par;', i luminar sus mentes con doctrina de verdad. . . 
Como sol esplendoroso que disipa las tormentas 
Con la fuerza de sus rayos y potencia de su luz . 
Así también destefrabas las tempestades violentas 
De aquellas inteligencias, a l influjo de la Cruz . 
Después de que predicabas, volvías a la presencia 
De tu adorado ret iro, 1 Terrorí f ica mans ión ! . . . 
Y sólo allí te entregabas a la dura Peni tencia 
Con v ig i l ias. . . con castigos... con ayunos.. . oración. . . 
Como resplandor div ino, de tus virtudes la fama. 
En t re honores y alabanzas, por los pueblos se extendió; 
Y buscándote Prudencio, desde el rio Duero l l ama. . . 
Cruza sobre las corrientes y a tus plantas se postró. 
E r a un tierno capul l i to, que iba a recibir la savia 
De tus sublimes virtudes y enseñanza espir i tual. 
V iv iendo feliz contigo esa v ida sol i tar ia. 
Antesala de otra v ida, de la v ida celestial. 
Siete años allí pasó de tu grato magisterio, 
Saturado de fervores su anhelante corazón; 
Fuisteis dos almas unidas en admirable misterio. 
Que recibieron del Cielo el eterno galardón. 
Venturosos numantinos, que honráis hoy con vuestro canto 
A l insigne San Satur io, modelo de Sant idad, 
D i r ig id tiernos afectos hacia tan glorioso Santo, 
Penitente Anacoreta, Patrono de la C iudad. 
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Documentos referentes a la vida y santidad 
de San Saturio y aí culto que fe han tributa-
do los soríanos 
F igu ran en pr imer lugar las actas de la v ida de 
San Prudenc io , escritas según la t radic ión, por P e -
lagio, Arced iano de Tarazona, sobrino del Santo, y 
de las cuales parecen tomadas las lecciones de los 
breviarios de Ca lahor ra y Tarazona, en las que se 
hace mención de la vida eremética de ambos santos 
en la cueva de las márgenes del Duero , en la sierra 
de Peñalba; del magisterio de San Sa tu r i o ; de su 
santidad, glor ioso tránsito y sepultura. 
S in entrar en detalles de crí t ica sobre la autenti-
cidad de dichas actas, traducidas l i teralmente di -
cen así: 
ACTA DE L A V I D A D E SAN P R U D E N C I O 
Prudenc io , Obispo de Tarazona, nació en E s -
paña. .. 
Fué engendrado y tuvo su origen en la v i l la que 
se IL.ma A r m e n c i a (V i to r ia ) . 
Hab iendo, pues, el niño Prudenc io l legado al año 
décimo quinto (de edad) y como todo él íntegra-
mente ardiese en el amor de D ios , habiendo aban-
donado su t ierra y sus padres, pasó el río que se l la-
ma E b r o , y en la misma noche, con algunos pasto-
res, que había, se entregó durante toda la noche 
a las alabanzas de D i o s ; con perfecto espíri tu les 
descubrió el canto de los sa lmos; y enseñando a los 
pastores la fe católica y la palabra* de Dios y corr i -
giendo santa y rel igiosamente la v ida inmunda y 
bestial de estos, igS r^ r roé «a cuchas cosas. Veni-
•••••>.. • , • : , : , 
mi •: .• 
•• • . . . • • • • • • • • • ; • • • 
. • • • . . • . . , • . . • • . - . . . • . . 
•-SéM; 
íi-.y:1--
San Saüirio inítciiYC a su btscípulo San pruSencio 
Fot. Crespo. 
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da la mañana, despidiéndose de los pastores, se ret i-
ró, v emprendido el camino llegó hasta l a s ierra 
B lanca ; no desistiendo de caminar, descendió en los 
reverdecientes lugares sobre el torrente que se l la -
ma D u e r o ; y en la misma noche fué hospedado con 
pocos en cierto mol ino. E n la misma noche oyó la 
noticia de que en la roca cóncava, sobre el mismo 
río, habi taba cierto Eremi ta . Oído lo cual, alegrán-
dose en su esnir i tu, al salir el sol, emprendiendo el 
camino, llegó alrededor de aquel l ugar ; desde la otra 
parte del río, vio la entrada de la cueva en lugar d i -
fíci l . Mas el santísimo niño Prudenc io , consideran-
do dentro de sí de qué modo pasaría el torrente, 
por aquí y por allí y comenzó dando vueltas a cami-
nar, supl icando la ayuda de Dios con corazón per-
fecto^ Andando de este modo miraba frecuentemen- t , 
te al orif icio de la cueva y cantaba los siete sa lmo; 
penitenciales. ** 
Sal iendo, pues, de su oratorio el E remi ta , apare-
ció a la entrada de la cueva y viendo al niño se ad-
miró, de qué modo así tan incautamente paseaba. 
E l cual (el Eremi ta ) con voz potente dio voces 
y el n iño, ovéndole, m i ró , y, v iendo al hombre d " 
Dios estar sobre la roca, se l lenó de gozo y, confian-
do seguramente en D ios , pasó sobre las ondas del 
Duero con pisada seca y subió a la roca, donde es-
taba la cueva y abrazó los pies del hombre de D i o - , 
Satur io, sin duda alguna, (así, pues, se l lamaba el 
Eremi ta) v iendo el mi lagro tan grande de que el 
agua se mostró para pisar con pisada seca al niño 
que había de pasar, temblando y con lágrimas se 
postró hasta la t ierra junto al n iño . 
A l l í casi una hora l lorando los dos permanecie-
ron, pidiendo la bendición uno del otro. E l E remi ta , 
como no pudiese vencer al niño, alargada la mano, 
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lo levantó de la t ierra y signándole con la señal de 
la Cruz y l levándole de la mano, le introdujo al ora-
torio. Después de la oración le preguntó muchas 
cosas: en pr imer lugar le tomó como discípulo para 
enseñarle, a l cual , después de haberle instruido en 
toda clase de bienes, le amó como a maestro, por-
que tanta gracia había depositado D ios en él, que 
era venerable y admirable a los demás; no solamen-
te colmado de honor por los de mediana edad, sino 
también por los ancianos. Permaneció, pues, el san-
to niño en la misma cueva con el predicho varón de 
D ios siete años; y ambos, rumiando día y noche 
los pastos divinos, juntamente perseveraron en aque-
l la laudable v ida hasta que la fel iz a lma de Satur io, 
l lamándola D ios , salía del valle de tal pobreza a ser 
saturada junto a la mesa del Señor. 
* * * 
E s t radic ión no interrumpida y muchas veces se-
cular, que San Satur io, hi jo de padres nobles, ricos 
y crist ianos ejemplares, dueño del cuantioso patr i -
monio que de ellos heredó, cuando aproximadamen-
te contaba cuarenta años, siguiendo los consejos 
evangélicos, lo repart ió a los pobres y se ret i ró , para 
hacer v ida eremítica, a la cueva de la margen iz-
quierda del Duero , en la sierra de Peñalba, hoy San-
ta A n a , donde edificó un rústico orator io en honor 
del Arcángel San Migue l . 
E n dicha cueva hizo v ida penitente, de oración 
cont inua y de contemplación altísima, y frecuente-
mente salía a enseñar la doctr ina cr ist iana y a evan-
gelizar a las gentes de Sor ia, de sus aldeas y pueblos 
próximos a la ciudad. 
Siete años después de haber recibido a San P r u -
dencio, entregó plácidamente al Señor su alma privi-
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legiada y santa, expirando en los b fazos de su muy 
amado y santo discípulo, el cual dio piadosa sepultu-
ra al cadáver en la misma cueva, santif icada por la 
vida, oraciones, morti f icaciones y prodigios de su ad-
mirado maestro. 
Marchó San Prudenc io a la R i o j a que evangelizó 
y ganó para Cr is to y fué elegido Ob ispo de Ta razo -
na, diócesis a la que pertenecía Sor ia en aquella 
fecha. 
E n una de sus V is i tas Pastorales a esta ciudad, 
hizo desenterrar el santo cuerpo, depositarlo en una 
decorosa caja y colocarlo junto al. altar que San S a -
turio erigió a San M igue l . P o r ú l t imo, exhortó a lo;; 
fieles, que habían asistido en gran número a esto-í 
actos, a que veneraran aquellas rel iquias de su maes-
tro como de un gran Santo. Desde aquel momento 
quedó canonizado San Saturio, del modo que era 
piráctica en aquellos t iempos, con aprobación de 1p 
Iglesia. 
^ !|C >)I 
N o hav documento escrito ni t radic ión del cul t^ 
nne tributara, Sor ia a San Satur io, desde su canoni -
zación Por San Prudenc io en el siglo V I I hasta el 
X V I ; ñero de los documentos conservados en el ar-
chivo de la Colegiata se deduce que se le t r ibu tó . 
Así en el Siglo X I I , el año 1T48, D o n Juan, pr i -
mer obispo de este nombre en Osma, elevó a la 
preeminencia de Colegia l la iglesia de San Pedro , ya 
en aouel la fecha, como hasta hoy, la pr inc ipa l v ca-
beza de los treinta y ocho templos parroquiales v 
de las cuarenta ermitas que había en la c iudad y su* 
términos. 
P a r a ello h izo donación al Cabi ldo de la iglesia 
de San M i g u e l de la Peña—hoy de San Satur io—, y 
por las circunstancias qué( concurrían en esta ermí-
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t a : su situación, pequenez y pobreza, parece lógico 
deducir que tan eminente Prelado, natural de Soria, 
tuvo alg'ún mot ivo especial, que no pudo ser el de 
acrecentar sus rentas, (pues, a este f in, dio la de 
Nues t ra Señora del V i l l a r , de A rgu i j o , cuyas renta-
eran copiosas en aquella fecha) para elegir la de San 
M igue l de la Peña que siempre había de tener esca-
so número de parroquianos actuales o posibles, ni 
puede admit irse que lo hic iera por la devoción al 
t i tular San M igue l Arcángel , tan extendida e in-
tensa en toda la cr ist ianidad en la edad media. 
Sólo se expl ica este hecho por 1^  razón de que los 
sorianos ya se sentían devotos de aquel santuario 
porque la t radic ión afirmaba que en aquella humi l -
de iglesia había un C U E R P O S A N T O , razón que 
se siguió dando en los siglos X V y X V I para tener 
en ella los cultos extraordinarios que celebraba el 
Cabi ldo con gran concurrencia y devoción de los fie-
les, y que documentalmente consta. 
Que era un templo humildísimo, desde su prime-
ra construcción, se deduce de que el lugar, en que 
estaba situado, no consentía otra cosa sin grandes 
explanaciones que necesariamente hoy serían pal-
pables, y de que no se descubre n i en los mu-
ros ni en sus inmediaciones resto alguno que acu-
se r iqueza de la obra anterior, como ocurre en toda 
construcción levantada sobre ruinas de otra, en la 
que siempre se emplean los restos aprovechables de 
la antigua. 
Tampoco es admisible el que el buen soriano D o n 
Juan , Obispo entonces de Osma, tuviera en cuenta 
la r iqueza presente o futura del templo que, por es-
tar alejado de la ciudad, separado de ella por el 
Duero y completamente incapacitadas sus inmedia-
ciones para poder poblarlas, nunca había de tener 
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l iumerosns ni r icos parroquianos, que pudieran con-
tr ibuir a sostener el rango de la iglesia de San Pe-
dro como Colegiata y más bien había de serle gra-
voso que fuente de recursos. 
Queda, por ú l t imo, pensar que la devoción al 
Príncipe de las Mi l ic ias celestiales hiciera aquel l u -
gar mot ivo de predilección para los fieles de S o r i a ; 
pero si se tiene en cuenta que en aquella fecha—me-
diados del siglo X I I — h a b í a en Sor ia tres iglesias 
parroquiales dedicadas al glor ioso Arcánge l : la de 
San M i g u e l de los Navarros (actual p laza de Aban-
tos), la de San M igue l de la Cuesta (en la falda 
norte del Cast i l lo) y la de San M i g u e l de Cabrejas 
(en las proximidades de la actual fuente de Cabre-
jas), y que en la misma iglesia de San Pedro ya te-
nía dedicada una capi l la, ( i ) cuya propiedad se dio 
a los Medranos, en la que hic ieron con los Salcedos 
panteón para los de sus famil ias entroncadas en el 
l inaje de los Barnuevos, la lógica no consiente ad-
mit i r que, con tantos templos y altares a San Migue], 
los fieles sintieran necesidad de otro tan modesto, 
tan alejado y en lugar tan inaccesible. 
Resta sólo admit i r como única razón de la dona-
ción del obispo don Juan de la Iglesia de San M i -
guel de la Peña a la iglesia de San Pedro al ele-
var la a Colegiata la emoción que en dicho templo 
sentirían el buen Obispo y los fieles de S o r i a : efec-
to debido a que por t radic ión sabían que aquel mo-
desto eremitorio había sido edificado por un gran 
( i ) E n el siglo X V I I I , los Salcedos mandaron hacer, para 
su capi l la de la Colegiata, el hermoso altar de los Arcángeles, 
modelo de proporciones y del barroquismo soriano que pregona 
el buen gusto y la habi l idad artíst ica de Domingo Romero tan ig-
norado y olvidado como digno de ser conocido y admirado. 
santo, cuyo cuerpo, aunque desconocieran dónde, sa-
bían también por t radic ión que estaba en él sepulta-
do. Santo cuya protección sobrenatural palpaban 
cuantos a él se encomendaban. 
Demostrado por el acta de donación del obispo 
D o n Juan a la iglesia de San Pedro que existía ía 
iglesia de San M i g u e l de la Peña en 1148, tampoco 
puede explicarse el hecho más que por lo mucho en 
que los sorianos la tenían por la t radic ión de que 
la había erigido San Satur io y en el la estaba su 
cuerpo santo. 
E s natura l que una piadosa cur iosidad procure 
inqui r i r y desee hal lar algún dato que permita i lus-
trar la sobre el cul to que los sorianos dieron a San 
Satur io desde que le canonizó San Prudenc io , 
en el siglo V I I hasta los pr imeros años del siglo 
X V I , fecha en la que y a las actas de los acuerdos 
capitulares dan noticias concretas de é l ; pero esa 
investigación tropieza con el inconveniente de que 
n i en el archivo de la c iudad ni en el de la Colegia-
ta hay l ibros de acuerdos ni otros documentos más 
que algunos de pr iv i legios, concesiones y donaciones 
de los reyes y prelados: cosa expl icable, dadas las 
vicisitudes por que España y los crist ianos hubie-
ron de pasar desde la invasión de los bárbaros, la 
dominación de los monarcas arríanos y la invasión 
y persecución de los sarracenos, hasta la reconquis-
ta de Sor ia después de la derrota de A l m a n z o r en 
los campos de Calatañazor, y, únicamente parece 
que puede deducirse algo de ello, por lo que sabe-
mos de las cuadri l las que aun perseveran y por la 
inscripción que hay en el arco de tr iunfo de la nave 
de Nues t ra Señora del Ázoe en la Colegiata. 
* * * 
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Nada se sabe, de un modo cierto, del or igen de 
las Cuadr i l las sino que es remotís imo. D e cómn 
cumplían uno de sus cultos asistiendo procesionas-
niente con las imágenes de sus t i tulares a la solem-
nidad que en honor de la Madre de D ios celebra-
ban en la iglesia de Nues t ra Señora del Mercado, 
Monaster io de Benedict inos, situado donde está hoy 
la plaza de toros, el domingo después de San Juan 
Baut ista, parece deducirse que era una de las mane-
ras con que los crist ianos de So r i a reprobaban las 
herejías de A r r i o y Macedonio y confesaban el dog-
ma de la Matern idad de la Santísima V i r gen , defi-
nido en el Conc i l i o de Efeso (siglo V , año 431). 
E r a n y son actualmente estas Cuadr i l las qu ince : 
L a Cruz y San P e d r o ; Santa Ca ta l i na ; L a M a y o r ; 
E l R o s e l ; San B l a s ; San M i g u e l ; Sant iago, San 
Juan, San Clemente, Santo Tomé, San Mar t ín , E l 
Salvador, Santa Bárbara y L a B lanca . 
Todas tenían sus imágenes e integraban cada una 
de las Cuadr i l las los vecinos y parroquianos de los 
distintos barr ios, cuyas respectivas iglesias tenían 
por t i tular el de cada Cuadr i l la . N o otra cosa pare-
ce indicar la l i turg ia con que celebraban dicha 
f iesta: 
Cada Cuadr i l l a salía de su iglesia, con la imagen, 
llegaba a la del Monaster io de San Beni to , saludaba 
con una humi l lac ión de la imagen t i tu lar a Nues t ra 
Señora del Mercado—conoc ida también con el de 
Nuestra Señora la Madre de D ios—, y, colocadas 
unas a la derecha y otras a la izquierda de d icha 
imagen, se celebraba en su altar l a santa m i s a ; se 
repartía la l imosna a los pobres y se volvía cada 
Cuadr i l la con su imagen a la iglesia de donde había 
salido. 
Qu ien , pues, presenciase tan hermosa fiesta podía 
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ver en ella declarada y confesada la Matern idad di-
vina de Nues tm Señora, ante cuya imagen se incl i -
naban E l Salvador y la misma Santísima V i r g e n en 
las distintas advocaciones de L a Mayor , E l Rosel y 
L a B l a n c a ; los Arcángeles con San M i g u e l ; los pa-
triarcas y profetas con San Juan Bau t i s ta ; los após-
toles con San Pedro, Santiago y Santo Tomás ; los 
mártires, pontífices y confesores con San Clemente, 
San Esteban y San Mar t i n , y las vírgenes con San-
ta Catal ina y Santa Bárbara, y así lo que habían de-
ünido los Padres del Conc i l io de Efeso, entre acla-
maciones de júb i lo y entusiasmo de todos los fieles 
de aquel la ciudad pr imero, y los sorianos y los de 
todo el mundo, poco después, lo repetían en el cielo 
las voces de ios titulares de las Cuadri l las formando 
eco a lo que decían los fieles sor ianos: S A N T A 
M A R Í A M A D R E D E D I O S . . . 
N o es, por tanto, aventurado admit i r que las ac-
tuales fiestas de San Juan, en Sor ia , conocidas tam-
bién con el nombre de la Madre de D ios , se remonten 
en su origen a la fecha del Conc i l io de Efeso, y del 
hecho deducir que desde entonces hasta el siglo X I I , 
(a pesar de las devastaciones que padeció Sor ia , co-
mo las demás ciudades españolas y de las persecu-
ciones de que fueron objeto sus crist ianos por los 
arríanos, los bárbaros y los árabes), la v ida rel igiosa 
no sólo no se ext inguió sino que estuvo organizada 
y pujante, porque la población estaba integrada por 
quince barrios y cada uno de estos tenía su iglesia, 
cuyo t i tular era el de la respectiva Cuadr i l la . 
¿ Y qué relación—puede preguntar el lector—tiene 
todo lo escrito con el culto de los sorianos a San 
Satur io? Indudablemente que sí. Pues el que la er-
mita de San M igue l de la Pqña perdurase cinco si-
glos después de su construcción exigió que alguien 
- 4 S -
y por algo se cuidara de sostenerla e impedir su to-
tal desaparición y que sólo puede admitirse que 
aquel oratorio mereciera la atención y el cuidado 
de los sorianos por la convicción que tenian de que 
había sido edificado por un gran santo, hijo de So -
ria, cuya reliquias se conservaban en él y donde los 
que oraban y se encomendaban al Santo, eran siem-
pre sonsolados y muy frecuentemente socorr idos y 
remediados. 
* * * 
L o expuesto en los párrafos anteriores parece 
conf irmarlo la inscr ipción grabada en el arco de 
t r iunfo de la nave de Nues t ra Señora del Ázoe en 
la Colegiata, que indudablemente se grabó a la vez 
que se hizo la misma bóveda en 1577 y en la que se 
d ice : " E l año 1577 se acabó de reedificar esta igle-
sia en el dia de San Pedro de la Cátedra, habiendo 
más de ochocientos años que era ig les ia" . 
L o cual es lo mismo que af i rmar que en el siglo 
V I I I , esto es, pocos años después de la canoniza-
ción de San Satur io por San Prudenc io , era intensa 
la v ida crist iana de los sorianos, y nada a mi pare-
cer más lógico que, estando tan próx ima a dicha 
fecha la existencia y canonización de San Satur io, 
los sorianos, por piadosos y por sorianos, tuvieran 
en mucho aquel santuario por haber sido edif icado ^ 
por un antepasado suyo, donde había hecho v ida P - ^ g v 
nitentisima, estaban sus reliquias, (1) y había rea'if ' j f 
zado y realizaba grandes prodigios : n ingún otro moi ; ' 
tivo se me alcanza que pueda expl icar la conserva--'-" 
(1) Todo hace presumir que los sorianos, para l ibrar el te-
soro^ de las reliquias de su Santo de la rapiña y profanación de 
los infieles invasores, ocultaran y pusieran en lugar seguro el san-
to cue.-po; que ésto lo hicieran con el mayor secreto; que, d-das 
las muchas y angostas oquedades de la cueva lo colocaran en al-
- 4 6 -
ción del modesto oratorio de San M igue l de la Pe-
ña, que la devoción que tenían al Santo, cuyas reli-
quias conservaban aunque en sitio desconocido. 
S I G L O X I I I 
Cuanto hasta aquí se ha dicho del culto de los 
sorianos a San Satur io, tiene aplicación a su culto 
en el siglo X I I I , debiendo añadir que hubo en él 
una iglesia parroquia l dedicada a San Prudencio, 
anejada en el siglo X V I a la de San Esteban y es 
presumible que el motivo de la devoción, en Sor ia a 
San Prudenc io , fuera por haber viv ido siete años en 
Sor ia con San Satur io, haber sido Ob ispo de la c iu-
dad y haber canonizado y expuesto a la veneración 
de los fieles sus santas reliquias en la iglesia don-
de v iv ieron ambos santos 
D e la existencia de la iglesia parroquia l de San 
Prudenc io , puede deducirse que la v ida de este San-
to era conocida, y, por lo mismo, sabido de los so-
rianos que su maestro había sido San Satur io. T o -
do lo cual debió moverlos a ir más al O ra to r i o de 
San M igue l , edificado por San Satur io, en el que es-
taban sus rel iquias y eran favorecidos por su inter-
cesión, y a que tuvieran especial interés en conser-
var lo. 
S I G L O X I V y X V 
Sor ia dio culto a San Satur io en los siglos X I V 
y X V , y de ello es.plrueba concluyente el que, ha-
guna de ellas, y que el iffnorar el sitio determinado, donde estaba 
oculto, no borrara la t radic ión de que en aquella ermita habia un 
cuerpo santo: el de San Satur io, el cual se halló en el siglo X V I , 
y cuya identidad confirman la autoridad infalible de la Iglesia en 
la canonización de los Santos y los múlt iples prodigios con que el 
Señor glori f icó aquellas reliquias. 
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hiendo prohib ido el Pontíf ice San Pío en su B u l a 
" Q u o d a N o b i s " , en agosto de 1.568, el rezo del O f i -
cio d iv ino de Brev iar io que no fuera el editado por 
mandato suyo, a no ser por exist i r legí t ima 
costumbre y anterior por lo menos en doscientos 
años a la publ icación de su B u l a , y constando co-
mo consta que los Pre lados y el Cabi ldo de Sor ia , 
muy instruidos, piadosos y sumisos a la Santa Se-
de, rezaron el Of ic io de San Satur io antes, de la 
publ icación de d icha B u l a , y que, a pé]sar de ella, 
no sólo s iguieron rezándolo sino acrecentando el 
culto a San Satur io , como a cont inuación quedará 
demostrado, parece indiscut ible que en Sor ia , a me-
dida que trascurr ían los años, desde el que, con la 
derrota de A lmanzo r , se pobló la c iudad en el siglo 
X I y l legó a la cúspide de su grandeza en los s i -
glos X I I y X I I I , el culto a San Satur io tomó esta-
do oficial y canónico. 
Y a en el siglo X Y los breviarios de Ca lahor ra 
y Ta razona contenían el oficio de San Prudenc io 
E n él se nombraba a su M A E S T R O S A T U R I O , y 
se hizo en Tarazona el altar que actualmente se 
conserva en la Catedra l , en una de cuyas tablas 
aparecen maestro y discípulo, aquel sin n imbo y 
San Prudenc io con ornamentos pontif icales y n im-
bo, i Ignorar ían los sorianos estos hechos, siendo 
los más interesados en el los? ¿Y no habían de sen-
tirse enfervorizados devotos de su glor ioso antepa-
sado? Dudar lo es ofender su piedad y d iscurr i r con 
poco sentido común. 
S I G L O X V I 
^En 1.560, el racionero de esta Colegi ta, L ie . M a -
n o n , con conocimiento, aprobación y aplauso del 
Cabi ldo, eseribió un l ibro t i tulado " C o s a s curiosas 
de la Colegiata de S o r i a " , cuyo or ig inal se conser-
va en el archivo, y en él se duele de que " l a acción 
del t iempo y el no muy dil igente interés de los ca-
pitulares que le hablan precedido hubieran hecho 
desaparecer documentos que habrían dado mucha 
luz sobre el culto a San S a t u r i o " ; y, si bien siem-
pre será de lamentar tal desaparición, es lo cierto 
que ello no impl ica el que podamos demostrar con 
documentos de autenticidad y autor idad indiscut i-
bles, anteriores y posteriores a la fecha en que es-
cribió su l ibro el L|ic. Mar rón , que los sorianos, du-
rante todo el siglo X V I tuvieron a San Satur io por 
glor ioso antepasado suyo, le veneraron como Santo 
y se encomendaron a su celestial protección, lo que 
a la vez conf i rma cuanto sobre él queda dicho de 
los siglos que mediaron entre el que San Pruden-
cio puso a la veneración de los fieles su cuerpo so-
bre el altar que el Anacore ta había erigido al A r -
cángel San M igue l , en la Cueva de Peñalba. 
Consta, en efecto, que en 1519 hizo el Cabi ldo 
reparar la puerta del eremitorio l lamado de San 
M igue l de la Peña; que en 25 de junio de 1526 au-
tor izó a Pedro Nava r ro , ermitaño de San Satur io, 
para que en Sor ia y los más de setenta pueblos de 
su arciprestazgo pidiera l imosnas para sostener y 
aumentar el culto del Santo (por vez pr imera, en 
documento of ic ial que se conserva), la ermita, que 
antes sólo se l lamó de San M i g u e l de la P'eña, se 
t i tu ló indist intamente de San M igue l o de San Sa-
turio en los siglos X V I y X V I I , y desde los ú l t i -
mos años de éste hasta nuestros días se la conoce 
solamente con el nombre de ermita de San Satu-
r io) ; que en 1553 el Cabi ldo hizo reedificar a su eos-
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ta d icha ermita, que se había hundido, "po rque eti 
ella estaba enterrado un cuerpo s a n t o " ; que en 
1575 se hizo pintar en el altar mayor de la Coleg ia-
ta, costeado por el Ob ispo Sr. Te l l o y colocado en 
la misma fecha, la imagen de San Sa tu r i o ; que en 
1580 se encontró dicho cuerpo en una de las oque-
dades de la e rmi ta ; que el entonces Ob ispo de O s -
ma, don Sebastián Pérez, mandó examinar el asun-
to con la detención y gravedad que la l í j lesia exige 
en semejantes casos, y que encontró todo just i f ica-
do lo demuestra el que en 1583, dicho Pre lado asis-
t ió a la procesión que la ciudad había sol icitado de 
él para hacerla " c o n las santas rel iquias de San S a -
tur io y a fin de que la l ib rara de l a afl icción que 
padecía" ; y, por ú l t imo, que tan sabio y celoso P a s -
tor incohó el expediente necesario para que la San-
ta Sede mandara inc lu i r a San Satur io en el M a r -
t i ro logio Romano . 
Aunque los hechos enumerados, por estar toma-
dos de los l ibros capitulares y documentos feha-
cientes que se conservan en el archivo de la Cole-
giata, demuestran cumplidamente que durante el s i -
glo X V I los sorianos tuvieron en mucho la Sant i -
dad de San Satur io y que le t r ibutaron cuantos cu l -
tos consentía la t radic ión no interrumpida de sus 
virtudes heroicas y de la conservación, aunque en 
punto ignorado, en la ermita de San M i g u e l , de 
sus rel iquias, v igor izan su fuerza demostrat iva las 
especiales circunstancias concurr idas en los P r e l a -
dos de O s m a y en los capitulares de la Colegiata 
que interv in ieron en ellos, así como la de la pro-
mulgación, en el año 1.568, de la B u l a de San Pío V , 
ya ^mencionada, sobre el culto a los Santos no in-
cluidos en el Martirologio Romano. Por lo tanto, 
aun a trueque de alargar demasiado este escrito, co-
mo, por tratarse de San Saturío, han de tener sa-
t isfacción los sorianos en su conocimiento, a con-
t inuación se hacen constar. 
L O S P R E L A D O S . — F u e r o n el Cardenal Loaisa, 
don Pedro de Acos ta , don Honora to Juan, don 
Franc isco Tel lo y don Sebastián Pérez, todos emi-
nentísimos por su celo, ciencia, v i r tud y munif icen-
cia, v no es tolerable n i la duda de que ignoraran 
lo dispuesto por la Iglesia sobre el culto de los 
Santos ni de que no se hubieran atenido a lo orde-
nado en sus días por San Pío V , y, pues, aproba-
ron, anlaudieron y fomentaron, aun desnués de la 
B u l a de este Santo Pontífice, la devoción de los 
sorianos a San Satur io , es orueba nlena de que es-
te Santo venía recibiendo culto, a lo menos, desde 
antes del año 1.^68, esto es, desde antes de media-
dos del siglo X I V y sin in terrupción, por ser las 
condiciones exigidas en la Bu la . 
L O S C A P I T U L A R E S . — I n t e g r a r o n el Cabi ldo 
de esta Colegiata, durante todo el siglo X V I , canó-
nigos y racioneros en su inmensa mayoría natura-
les de Sor ia , nobles por su nacimiento, pues, perte-
necían a sus más ilustres l inajes, y que, como los 
Prelados de O s m a en aquella fecha, se dist inguie-
ron por su munif icencia, piedad y ciencia, y para 
eme todo esto quede demostrado no hay más que 
hacer constar que se l l amaron : Hernando .Fernán 
y Juan Diáñez de Mora les , Deán, uno y D ign ida -
des, los otros, del Cabi ldo, enterrados todos en su 
Capi l la , la actual de San Satur io. E l también Deán 
don Franc isco Bel t rán de Rivera , cuyas armas no-
bi l iar ias en la verja de la entrada a la ermita de San 
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Satu r io ; en la Sacristía de l a Co leg ia ta , en el re-
l icar io del L i g n u m Cruc is que se venera los vier-
nes de cuaresma en San P e d r o ; y en la capi l la de 
Santa Cata l ina en el Hosp i ta l , donde está enterra-
do con sus padres, antecesores de los marqueses de 
la V i lueña. L o s doctores Franc isco de V inuesa , 
A lonso de Barnuevo, Medrano y García de M e d r a -
no, González de A l m a r z a , Castejón, Es t rada , G a m -
boa, don Tomás Vázquez de L iaño , natural de A l -
mazán, Mag is t ra l de Sor ia desde 1550 hasta 1597, en 
que fué nombrado Ob ispo de Paraguav, a instancia 
de Fe l ipe IT, y que confesó a Santa Teresa de Je-
sús, mientras permaneció en Sor ia , con motivo de 
la fundación que hizo en esta ciudad. D o n I ñ i g o 
López de Salcedo, Deán que a su costa edificó l a 
cani l la mayor donde está enterrado. D o n Fernando 
de V i l l amayor , enterrado en su capi l la, por haber-
la contn i ído a sus exoensas, como los demás, en 
la nave de la izquierda y donde aun campean sus 
armas, como las de los Medranos y de los Barnue-
vos en la de l a derecha, y todos doctores. P o r ú l -
t imo, los del l inaje de Santa C r u z : Juan Santa 
C r u z , " e l v ie jo " , canónigo ya desde antes de 14QO 
hasta el 1525, en que m u r i ó ; su sobrino Juan de 
Santa C ruz " e l m o z o " , eme, después de O C H E N T A 
A Ñ O S D E R E S I D E N C I A C O N T I N U A , mur ió el 
12 de enero de 1596, y que, por lo tanto, en 1516 y a 
era canónigo con su t ío, el dicho Juan Santa C r u z 
" e l v ie jo" , así como lo fueron a la vez que él sus 
sobrinos Pedro Santa Cruz , An ton io Santa C r u z , 
después Arced iano de Q s m a y A m b r o s i o de Santa 
C r u z , canónigo, pr imero, mientras v iv ió su tío, Deán 
de la misma, desde los pr imeros años del siglo X V I I . 
y todos, como los de su l inaje, enterrados en la ca -
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pi l la de Santa Cata l ina que Juan Santa Cruz (el mo-
zo) hizo constru i r a sus expensas. 
Estas continuaciones y sucesiones famil iares en 
dignidades, canonicatos y raciones en la misma igle-
sia, garant izan el que en su tiempo no se introduje-
ran novedades, así como el que tuvieran en mucho 
las tradiciones seculares, entre las que había de des-
tacarse la referente al culto de San Satur io. 
¿ Cómo, de otro modo, expl icarnos que en 15:9, 
en 1526, en 1553, en 1575, en 1580, en 1593 y en 1596 
tomaran los acuerdos de arreglar la e rmi ta ; de or-
denar al ermitaño Pedro Nava r ro que pidiera l imos-
nas en todos los pueblos del Arc iprestazgo (más de 
70) para el culto de San Sa tu r i o ; de levantar la cuan-
do se hundió en 1557; de que fuera pintada en el al-
tar mayor de la Colegiata la imagen de San Satur io ; 
de que se di jera misa todos los domingos para satis-
facer y acrecentar en los fieles su devoción a la er-
m i t a ; de que el Tesorero don Pedro Santa C ruz di-
jera en ella una novena, y, por ú l t imo, el de celebrar 
una procesión, con autorización y bajo la presiden-
cia del sapientísimo Pre lado, exrector de Escor ia l 
y consejero de reyes, don Sebastián Pérez, procesión 
que con la misma solemnidad se repit ió y presidió 
su no menos i lustre sucesor don Pedro de Rojas? 
Sólo porque tales Prelados y Capitulares, aun te-
niendo en tanto como tenían el levantar la Colegiata 
(hundida en el p r imer tercio de aquel siglo, por ha-
ber socavado don Hernando de Morales los cimien-
tos del arco de t r iunfo, para enterrar a su madre en 
el lugar más honorí f ico de la misma), tenían en más 
el pobre eremitor io de San Satur io (por devoción v 
grat i tud), y porque, aunque respetuosísimos y sumi-
sos a las disposiciones de la Santa Sede, el culto a su 
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antepasado, el glor ioso Anacore ta , era anterior en 
más de 200 años al 1568, en que se publicó la B u l a de 
San Pío V . 
Cuanto se ha dicho de los Pre lados de O m a y 
de los Capitulares de la Colegiata de Sor ia , l ia de de-
cirse de los sacerdotes y rel igiosos que aquí eran 
muchos y muy i lustrados en el siglo X V I . 
Había entonces seis Conventos con numerosos 
re l ig iosos: Benedict inos, Franc iscanos, Agust inos, 
Domin icos , Mercedar ios y Jesuítas, algunos de los 
cuales fueron después Obispos, y muchos escribieron 
l ibros notables. 
D e l Clero secular había tantos sacerdotes como 
cxig-ia el servicio de 36 parroquias, 23 ermitas, T34 
capellanías, 56 cofradías y 4 hospitales. 
Todos, seculares y regulares, asist ieron a los ac-
tos de culto a las rel iquias de San Satur io, sabien-
do lo eme disponía la B u l a de San Pío V . ¿Lo ha-
brían hecho y habrían cooperado con el entusiasmo 
con que contr ibuyeron y sin excepción, a las infor-
maciones para la aprobación del rezo si se les hubie-
ra ocurr ido alguna duda sobre la antigüedad, so l i -
dez y veracidad del culto a San Satur io o sobre la 
autenticidad de las rel iquias? D e n inguna manera. 
S I G L O X V I I 
Cuánta y cuan fervorosa fué en este siglo la de-
voción de los Prelados de O s m a , clero y fieles de 
Sor ia, a San Satur io , se deduce de los hechos y decu-
mentos que a cont inuación se menc ionan : 
E l 15 de jul io de 1607, el Ob ispo de O s m a don 
Enr ique Enríquez, acompañado de algunos capi tu-
lares de O s m a , de todos los de Sor ia y de mul t i tud 
de fieles, visi tó las rel iquias, y en acta levantada al 
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efecto de dar test imonio del resultado de la misma 
hizo constar : " Q u e visi tó el cuerpo del glor ioso v 
bienaventurado San Satur io y halló tener fragancia 
sobrenatural y mi lagrosa" . Se hizo el inventario de 
las rel iquias, inventar io que se conserva y del cual 
se puso copia en el arca que las contenía. 
E l mismo Prelado, en el Sínodo que celebró en 
[607, propuso que se cont inuara el expediente inicia-
do, en el siglo anterior, por su predecesor don Se-
bastián Pérez, para que la Santa Sede incluyera a 
San Satur io en el Mart irologio1 Romano, se le pusie-
ra oración propia en el O f i c io , y con San Pedro de 
O s m a y Santo Domingo de Guzmán se le tuviera 
por Pa t rono de esta Diócesis. 
E n 1614, la autoridad eclesiástica tuvo que l imi-
tar a determinados días y a circunstancias especia-
les la adoración de las rel inuias, y p roh ib i r que del 
arca donde estaban se sacara la santa Cabeza, pues 
los sorianos querían adorar la todos los días. 
E n junio del mismo año se sacaron en rogativa 
para implorar la l luv ia aue necesitaban los campos. 
Fué remediada la necesidad y en octubre se celebró 
la fiesta del Santo con extraordinar ia solemnidad y 
gran contento de todos los sorianos. 
E n 1626, los estudiantes de la Un ivers idad sol ici-
tan ayuda económica para celebrar la traída de las 
rel inuias procesionalmente desde la ermita a la C o -
legiata, como tenía acordado la C iudad y querían 
celebrar la fiesta con encamisada y música de chi r i -
mias, luminar ias y comedias. 
E n 1627, Rodríguez de V i l lanueva , secretario de 
la Inquis ic ión en Toledo, regala para San Satur io 
una lámpara de plata. 
En 1628, se traen las reliquias para que estén so-
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bre el altar mayor todos los días de la octava del 
C o r p u s ; son llevadas por sacerdotes en la proce-
sión ; la C iudad entoldó y a l fombró las calles por 
donde había de pasar, y, como l lov iera, a cuyo efec-
to las habían puesto en rogativa, la Ciudad lo celebró 
con corridas de toros, y los labradores regalaron a 
la imagen de San Satur io un precioso manto. 
E n octubre del mismo año, M i g u e l de la Peña, 
secretario del Concejo, desde el pulpi to de la Co le -
giata leyó el acuerdo de haber sido declarado Pa t ro -
no de la ciudad San Satur io, y todos los pueblos de 
la Un ivers idad de Sor ia y la T ie r ra celebran el acon-
tecimiento con toros, cañas y, como ella, lo recibie-
ron por Pa t rono . 
E n 1629, don Dom ingo P imente l , entonces O b i s -
po de O s m a , de Córdoba y Cardenal de la Santa 
Iglesia Romana después, y siempre muni f icent ís imo 
para las que habían sido su pr imera Catedral y su 
pr imera Colegiata, asistió a un octavario, que se h i -
zo al Santo para que el Señor l ibrara a Sor ia de los 
azotes de la peste y la sequía que asolaban a España. 
E l ú l t imo día celebró de Pont i f i ca l , abrió el arca de 
las rel iquias que estaba sobre el altar, y después de 
mostrarlas una a una al pueblo, las fué depositando en 
un muy grande y muy magníf ico plato de plata que 
al efecto mandó traer de su palacio, y comprobado 
que estaban todas y como se detal laban en el inven-
tario, que de las mismas había hecho don Enr ique 
Enríquez, las volv ió a depositar en la caja. 
E n 1631, el mismo Pre lado h izo decir dos H j ^ e ^ 
narios en acción de gracias por haber sido socorr i-
dos los labradores con el agua y l iberada la ciudad 
del azote de la peste, como lo había pedido al Señov 
por mediación de San Saturio. Celebró también de 
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Pont i f i ca l , bendijo al pueblo con las reliquias y repi-
t ió la comprobación de la integridad de T A N G R A N 
T E S O R O . 
E n 1635 predicó en la fiesta del 2 de octubre el 
Pre lado de O s m a don Franc isco de Vi l la fañe. 
E n 1636, don Francisco Salcedo propone formar 
la cofradía de San Satur io. Ofrece para ello 200 du-
rados, y un gran plato de plata para, con la ofreci-
da por la ciudad, hacer un rel icario donde se colo-
caría la cabeza del Santo. 
L a devoción i r ref lex iva de muchos fieles, que los 
movía a apoderarse de oartículas de las reliquias del 
Santo, oblisró al Cabi ldo a acudir a la Santa Sede 
para que lo prohibiera con las penas canónicas acos-
tumbradas, y el Pana Inocencio X lo prohibió baio 
pena de excomunión, dada en R o m a el 23 de 
enero de 1646. cuvo or ie inal se nUso con las re l i -
nuras dentro del arca. E l mismo Pontíf ice, en 15 de 
ju l io de x6K2, concedió indulgencia p lenar ia a cuan-
tos, confesados y comulgados, visi taran la ermita de 
San Satur io desde el 2 al 9 de octubre, duradera por 
siete años. 
Los prelados de O s m a don An ton io Va ldes, en 
16.10, y el venerable don Juan de Pa la fox , en 1655, 
visi taron la ermita, adoraron v expusieron a la ado-
ración de los fieles las relinuias y, como en las actas 
de los señores Enríquez, P imente l y Car r i l l o , h ic ie-
ron constar la f ragancia celestial que al descubrirlas 
notaron. 
E l Ob isno don A lonso de Santo Tomás Enríquez 
mandé construir a sus expensas, en 1664, el actual 
altar de San Satur io de la Colegiata. 
E n c; de abr i l de i66q el Romano Pontí f ice Cle-
mente X I V " concedió, por otros siete años, la misma 
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indulgencia que su antecesor Inocencio X , para 
cuantos, en las dichas condiciones, v is i taran la ermi-
ta de San Satur io desde las vísperas de la domin ica 
de Pasión hasta el mismo día antes de puesto el sol . 
Var ias veces acudieron los seríanos a su Pa t rono pa-
ra que los l ib rara de sequías, hambre y peste, con 
que el Señor visi tó a España, y siempre con éxi to 
fel iz. 
E n 1664, 65 y 69 se sacó al Santo en procesión de 
rogat iva, con la imagen de San Roque, para que So-
ria se viera l ibre de la peste que azotaba a España, 
y se celebró el fel iz resultado con grandes fiestas re-
l igiosas y profanas, en las que no fa l taron las co r r i -
das de toros. 
P o r ú l t imo, desde el año 1682, en que, visto el 
ru inoso estado de la ermita y la necesidad de levan-
tar la de nueva p lanta y tan r ica como la grandeza 
de San Satur io merecía y la devoción de los sor ia-
nos a su Pat rono exigía, empezó a tratarse del asun-
to hasta eí 1698, en que se dio por terminada la obra. 
E n 1699, el Cabi ldo y la C iudad, con júb i lo insu-
perable aceptaban el proyecto de la ermita actual, 
presentado por Pedro de Ag ín , y con la condi -
ción de que se trasladara a ella, para servir de puer-
ta pr inc ipa l , la de la iglesia en ruinas de Nues t ra Se-
ñora de Calatañazor. Se encargó de constru i r los 
muros, mediante el pago de 11.685 reales, Ju l ián de 
Izaguirre, bajo la dirección de J u a n Zapata, que, 
luego, en 1700 hasta 1703, p in tó los magníf icos fres-
cos que en nada desmerecen, s i no superan, a los 
que su maestro p in tó en el Esco r i a l , y que costea-
r o n : uno, don Sebastián de A r é v a l o ; otro, la C i u -
dad ; otro, los labradores del Cab i ldo de los He ros , 
y los restantes, los fieles de So r i a y su tierra y los 
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devotos de San Satur io con las l imosnas ofrecidas 
al efecto. 
Roque Sopeña y Pedro de A z a reconocieron y 
dieron por buena la obra, aunque, desgraciadamen-
te, no pudo colocarse en ella la portada de la iglesia 
de Nues t ra Señora de Calatañazor, porque se les 
deshizo al desmontar la, lo que hace suponer que se-
r ia semejante a las de Santo Tomé y San Nicolás, 
porque, si sólo hubiera sido de sil lares sencil los, no 
hubieran tenido interés en conservar la n i se les ha -
bría deshecho fáci lmente al desmontarla. 
Después de leer lo que precede ¿quién dudará de 
la devoción de los sorianos a San Satur io n i de la 
eficacia de su intercesión en favor de los que a él 
se encomiendan y desean pract icar las vir tudes que 
él pract icó en grado hero ico? ¿Y quién, rac ionalmen-
te, dudará de que tan grandes P'apas como Inocen-
cio X y Clemente X I V y tan virtuosos y sabios P r e -
lados, como los antes citados, tuv ieron solidísimas 
e indiscutibles razones cuando fomentaron el culto 
a San Satur io? Semejante duda no es racional n i 
piadosa y sí censurable y vol ter iana. 
S I G L O X V I I I 
Terminada en 1703 fué bendecida y abierta al cu l -
to la actual ermita, a la que se devolvieron procesio-
na l y solemnísimamente, desde la Colegiata donde 
habían estado mientras las obras, las santas reliquias, 
colocadas en hermosísima caja cubierta de terciope-
lo carmesí y r icas aplicaciones de plata. 
L a hermosura del nuevo templo (1) enfervorizó 
(1) D e a pobreza y pequenez del tempio anterior podemos 
.iarnos idea, porque consta documentalmente que el pequeño dintel 
de la puerta de acceso a la capi l la es el misn^o que había en la an-
tigua puerta pr inc ipal . 
— 59 — 
más y más a los sorianos y mul t ip l icaron sus visitas, 
oraciones y ofrendas a su bendito Pat rono. 
D iego de V i l l anueva regaló la colgadura de da -
masco verde que hay en la sala capitular de la C o -
legiata, de la cual es el t rozo que sirve de fondo al 
grandioso t r ípt ico de la c ruc i f i x ión que se conserva 
en la capi l la de San Satur io de la misma. 
E l Cabi ldo, la C iudad y los fieles encargaron a ar-
tista soriano un magni f ico rel icar io de plata, busto 
del Santo, que en la guerra de la Independencia, 
agotados todos los medios económicos, hubo de en-
tregarse a los franceses. 
D o n Tomás O r t i z de la To r re mandó hacer y do-
nó el rel icario en fo rma de calavera para la Santa 
Cabeza, en el que hoy aun se adora. 
L o s Condes de Lér ida, Marqueses de A lcántara 
y de Castejón, fundaron una capellanía, a cuyas car-
gas v incularon P A R A S I E M P R E J A M A S todos sus 
palacios y tierras, a f in de que, todos los días, un ca-
pellán, con residencia en la ermita, celebrara misa en 
e l la , y cientos de exvotos (demostración de la f re-
cuencia y piedad con que en sus necesidades acudían 
los sorianos a San Satur io y de la ef icacia de su p ro -
tección) cubr ieron los muros del camarín. 
Pero el acontecimiento que colmó de gozo a So -
r ia fué la decisión del P a p a Benedicto X I V , por la 
cual la Sagrada Congregación de Ri tos, con fecha 
31 de agosto de 1743, determinó que todos los ob l i -
gados al rezo del O f i c i o D i v i n o en So r i a , s in dis-
t inción de sexos, rezaran el of icio y misa de San S a -
turio, el día 2 de octubre, con r i to doble de pr ime-
ra clase con octava y fiesta de precepto para la C i u -
dad, de la que es Pat rono, y sólo con r i to doble de 
pr imera clase para toda la Diócesis. Decreto que eje-
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cuto y mandó cumpl i r el entonces Pre lado de O s -
ma don Pedro de la Cuerda y Ach iga . 
L a C iudad celebró el acontecimiento de ver sa-
tisfechos sus muchas veces seculares anhelos de que 
la Santa Sede declarara la santidad eminente de su 
glor ioso antepasado, organizando fiestas religiosas 
para las que adquir ió un ornamento magnif ico y t ra-
jo los predicadores más famosos de aquel t iempo, 
y durante tres días celebró en la plaza M a y o r tres 
corr idas de doce toros cada una, en las que, a la vez, 
sobre tablado no exento de pel igro de ser asaltado 
por las fieras, se representaron comedias. P o r las no-
ches los nobles y los gremios fo rmaron lucidas ca-
balgatas precedidas de antorchas; en todas las p la-
zas hubo fuegos art i f iciales, y, para que todo fuera 
alegría, en muchos sitios de la ciudad se improv isa-
ron fuentes, en las que no agua sino vino^ y muy ge-
neroso podían beber todos, cuanto quisieran y de 
balde. 
l^os estudiantes, dando una nota de buen senti-
do, costearon el estandarte que había de luc i r en las 
procesiones. Este estandarte se conserva en la Cole-
giata y en una de sus caras tiene pintados, en cuatro 
planos dist intos, abajo, la vista de Sor ia tomada des-
de el Cast i l los sobre ella San Satur io arrodi l lado, 
presentando a la Santísima V i r gen , en tarjetas escr i-
tas, las necesidades de los devotos que a él acudían 
para que las remediara, peticiones que la Madre pre-
senta a Jesús que ocupa el plano más elevado y en 
las que escribe F I A T (hágase), y por la Santísima 
V i r g e n descienden a San Satur io y por éste a los 
sorianps. E n la otra cara está la imagen de Santo 
Tomás de Aqu ino con los Angeles poniéndole el á n -
gulo que había de conservarle pureza angel ical. 
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Sigu ieron los sorianos acudiendo a San Satur io , 
como hasta entonces y más, en sus necesidades. Así 
consta en mul t i tud de actas capitulares. 
E n 1771, entre las fiestas de T a b l a se puso la de 
San Satur io , el dos de octubre, con asistencia del 
Prelado de Osma. 
E n 1787, acompañado de los Sres Obispos de Se-
govia y Tude la y del Sr. Castro Royo , su A u x i l i a r , 
v ino a Sor ia el entonces confesor de Carlos I I I , A r -
zobispo Ob ispo de O s m a don Joaquin de E le ta , 
quien, de acuerdo con la C iudad, t ra jo procesional-
mente y con la solemnidad que realzaba la presen-
cia en el la de los cuatro Prelados, la caja con las 
santas rel iquias y, abierta y patentes éstas, celebró 
de Pont i f i ca l y a cont inuación, bendijo al pueblo, 
con la caña y mano derecha del Santo, que todos v ie-
ron entera y con piel , notándose nuevamente la f ra -
gancia extraordinar ia que de ellas emanaba y que 
llenó el templo. ^ r j 
K t •• 
S I G L O X I X 
E n él se le h ic ieron donaciones de mantos, coro£ 
ñas y ornamentos, y la fami l ia Robles costeó las her-
mosas andas en que actualmente se saca en las pro-
cesiones el busto rel icar io del Santo. 
Duran te todo este siglo, la C iudad, sus labradores 
y los de la T ie r ra , acudieron a su Pat rono en cuan-
tas necesidades tuv ieron. 
E l 2 de octubre, con asistencia de los Prelados 
de O s m a , celebraban su f iesta pr inc ipa l , y dicho día 
comenzaba la novena, en la que, todas las tardes, se 
daba a adorar la santa Cabeza. 
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E N N U E S T R O S D Í A S 
Las fiestas cívicas de los días siguientes a l dos de 
octubre restaban asistencia de fieles y solemnidad a 
la novena, y los que asistían a ésta tenían que impo-
nerse el sacr i f ic io de renunciar a los festejos popu-
lares que coincidían en aquellos días, por lo que el 
Cabi ldo Colegia l , de acuerdo con el Mun ic ipa l , y con 
el aplauso y contento de todos, determinó empezar-
la en la tarde del 24 de septiembre para terminar en 
el día de la fiesta. . 
E l Cabi ldo, vista la extraordinar ia concurrencia 
a la misma, dispuso que uno de sus capitulares pre-
dicase todas las tardes, y así se h izo, sin remunera-
ción pecuniar ia. A los tres años, el Ayuntamiento , fiel 
siempre a la t rad ic ión de honrar a San Satur io, acor-
dó costear los sermones, como lo efectuó hasta el 
1930 inclusive. E n 1931, con el cambio de régimen po-
l í t ico, el Gobierno i r re l ig ioso, que padeció la N a -
ción desde el 14 de abr i l , prohib ió a los Ayun tamien-
tos contr ibui r a cualquier acto re l ig ioso; pero ello 
dio mot ivo a que el cul to de los sorianos a su P a -
trono fuera, desde aquella fecha, más fervoroso y 
solemne 
E l tesoro de San Satur io se enriqueció con dos 
magníficas coronas costeadas con aportaciones vo-
luntar ias de mul t i tud de devotos, así como con otros 
dos preciosos mantos, uno adquir ido del mismo mo-
do, y otro sobre toda ponderación magníf ico, dona-
ción de las hermanas Peña L u c i a ; y, para que la er-
mita se conservara y los cultos no decrecieran en 
solemnidad, se inst i tuyó, con la autor ización del P r e -
lado, la Cofradía de San Satur io, que ha respondi-
do eficaz y esplendorosamente a su finalidad. 
— 63 — 
E s de just ic ia hacer constar aquí que, si b ien el 
Ayuntamien to , desde el año 1931 al 3:6> n0 Pudo to-
mar parte oficial en las fiestas, los indiv iduos de la 
Corporac ión lo h ic ieron part icularmente, en su ma-
yoría, y prueba de ello 'es que el pr imer A lca lde del 
régimen que nació el año 31, don José A n t ó n P a -
checo (q- e. p. d.), aceptó como un gran honor ser 
el pr imer He rmano M a y o r de la Cofradía sin dejar 
de ser A lca lde y sin que los concejales v ieran incom-
pat ib i l idad en los cargos, y fueron muy raros los que 
part icularmente no asistieron y cont r ibuyeron a cos-
tear y solemnizar las fiestas rel igiosas en honor del 
Pat rono de la C iudad. 
E n este año, el Ayuntamiento h a vuelto a costear 
los eastos de los sermones, siguiendo la t radic ional v 
laudable costumbre. 
C o n la persecución rel ig iosa que padeció España 
desde el año 1931, precursora de desdichas y males 
incalculables por su número y cuantía, ya no fué po-
sible hacer rogativas públicas, como antes (aunque 
u n solo año dejó de celebrarse la procesión del 2 de 
oc tub re ) ; pero las visitas a la ermita y las oraciones 
al Santo aumentaron extraordinar iamente, para pe-
d i r le que, por su intercesión poderosa, nos l ibrara de 
'los horrores de sangre, hambre y devastación que, 
desde el 14 de abr i l del año 31 y pr incipalmente des-
de el 18 de ju l io de 1936 padecieron y padecen los 
pueblos españoles asolados por el odio, crueldad y 
fiereza del marx ismo material ista, ant ipatr ió t ico, an-
t icr ist iano, i rrel igioso y ateo, y es lo cierto que So -
r ia y su prov inc ia, si han tenido que l lorar los ho-
rrores de la revolución y de la guer ra en los pueblos 
^aun «no liberados, han visto y ven ubre de ellos to-
do su suelo. 
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Sor ia bendecirá siempre, por ello, a San Satur io, 
le seguirá pidiendo y con fervor crieciente, que ace-
lere el momento del t r iunfo de nuestro heroico y glo-
r ioso E jérc i to que, guiado por el Geneiralisimo, 
E x c m o . Sr. D. Franc isco Franco, lucha por Dios, 
por España y por la Rel ig ión católica, ideales que 
E l tanto amó, y se dispone a celebrar con inusitado 
esplendor y júb i lo insuperable el p róx imo, defini t ivo 
y gloriosísimo t r iunfo, que el heroísmo de nuestros 
soldados, el valor de sus Jefes, el patr iot ismo y la pe-
r ic ia de su Caudi l lo , la intercesión de San Satuno y 
de tantos y tan grandes santos que pueblan el Cie lo 
y la protección de D ios Nuest ro Señor han de alcan-
zarnos y s in hacérnoslo esperar. 
* * * 
Queda demostrado que los sorianos, desde el g lo-
r ioso tránsi to de San Satur io hasta los momentos 
actuales, han sido fervorosos devotos suyos; que a 
E l han acudido en sus necesidades; que siempre han 
sido consolados, cuando no remediados, y que nada 
más provechoso para sus mayores bienes, espir i tua-
les y temporales han de hacer que seguir el ejemplo 
de sus mayores: ser cada día más entusiastas p rocu-
radores del honor de su culto y de superar su fervor 
estudiando, conociendo, honrando y pract icando las 
vir tudes de su celestial Pat rono, el glor ioso A n a c o -
reta San Satur io. 
A . M . D . G. 
APROBACIÓN ECLESIÁSTICA 
Burgi Oxomensis, díe 15 sepfembris 1937 
Reímprimatur. 
f Thomas, Eppus, Oxomensis 


